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marina española, dibujo de D. José Re
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Castro, dibujo de D .• tntonio Nuiwz tle 
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dibujo de D. Edual'(/n Fe,·¡wntle~ Pesca
dar.-Cantinera de un batallan de Volun
tarios de la Habana, dibujo de D. Alti·odo 
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ECOS. 

-¡ Profanacion! ¡Profanacion! gritó 
un poeta; y aquella terrible palabra 
rueda aún de boca en boca y de peri6-
dico en periódico. 

-iHan entrado los hulanos en la 
catedral de Strasburgo1 

-'l'odavía no. 
-¿Se trata del asalto d.; Homa11. 
-El caso es aútt más grave. 
-Explíqn0se Vd. 
-iN o leyó Vd. la alocmcion de Víc-

tor Hngo á los alemanes? Pues bien, el 
sacrilegio se consuma: París est¡\ cer-
cado, los obuses prusianos abren la 
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boca ante los fuertes de la ciudad santa y el ejército 
sitiador abre anchos fosos, como disponiéndose á en
terrar el gran cadáver. 

-¡Profanacion! ¡Profanacion! En el siglo XIX nada 
se respeta. 

Miéntras los prusianos se contentaban con incendiar 
aldeas, destruir cosechas, arrasar bosques, fusilar cam-
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pesinos y empujar ante sus ej2rcitos á los arruinados 
habitantes de las fronteras, el rey Guillermo estaba en 
su derecho. 

Pero desde que d.;cidió ha,cer un Yiaje á París acom
pañado de su ejército, el rey Guiilermo comete un 
atentado. 

-¡A. Berlín: ¡A. Berlín: gritah:m los parisienses como 
hombres, cuando creian que b. guerra iba á ser un 
juego. 

Y ahora que h cosa Ya de veras 
gritan los parisienses como niños: 
"¡Que no vale~" u¡Qae no vale!n 

París, la poblacion que llevó la guer
ra á todos los pueblos de Europa, la 
que dictó órdenes para invadir todas 
las capitales, se declara á sí misma 
sagrada é inYiolable. 

Francia, que desmembró el territo
rio de las grandes poten,~ias y des
hizo los pueblos dt\biles en proYecho 
de los fuert.;s, hoy, vencida, pide que 
se r.;spete la integridad de su terri
torio. 

Si la guerra es un albur, los fran
cases quieren ser jugador.;s de yen
ta,ia. 

~Iilitar y politieamente la causa de 
París está juzgada; pero en el órden 
moral es :ra distinto: la existencia de 

aris es fatalmente necesaria: sin Pa
rís no hay sociedad posible, ni ade
hntos, ni felicidacl, ni fignrines en 
los periódicus d8 mtdas. ni caricatu
ras, ni noYelas cúntificas, ni 
bufas, .ni objeto;; de: ni arte 
dt: cocina. 

~Iahille es la ~Iec:t de las eorte&l
nas europe:<s y la u ni \'ersidad: 
de los hijos de familia. 
una bomba derriba:>e el 

París, batuta, en ma1w, 
concierto europeo: ¡.por r:<zon 
quitan l:• batuta! 

La del mundo tiene derecho 
doblen l:t rodilla 

ante la c,•n;;e:-
vacion de la Siharis moderna. 

tiene dl·reeho. 
Ninguna tan hospit,;tlaria 

para los caudales que St' reft1giau en 
sn :;c'no, ,'¡para las idt:as disolvc:ntes 
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que surgen de los pai>cil atras:tdos sus cocineros dan 
de comer á medio mnndo; sns modistas crean la artifi
eiosa hermosura de casi todas las damas europeas: si en 
un pueblo no se sabe peinar, envía una legion de pelu
(jueJ;os: París da el patroa de los vestidos y la horma 
de todoH los zapatos. 

Parh; da á luz llts ideas que otros conciben, engala
n{mdolaí! con coquetería y presentándolas al mundo 
como UIHJVa!!. 

Si París ni {mn sabrían los europeos con 
qué cubrirde la cabeza y si adoptar el casco prnsiano, el 
gorro frigio ó el turbante. 

Sí l':tris no tendritt el inglés extravagante 
uwt ~ocíedad fiexíble donde satisfacer á peso de oro 
todod sus ni la rnnjer extraviada un mundo 
cor¡aeton y alegre qae la abriese sus brazos y sus arca,;;: 
ni el vicio un templo; ni la obscenidad cultura y ade

l:mto. 
Hi ParíH perccies;c, no hahría <Iuien pusiera en ridícu

lo lo Htthlimc y pcrderirt el arte de convertir en bello 
lo deforme. El cuerpo lmmano carecería de un prot;:ctor 
qne vele por SUil c:JJnOdid:td:Ji!, por SU herroosUr:t, por el 
dulce bienestar do los sen; ido-1. 

1 >etentc, rey Guillermo: cada bomba de tus baterías 
Jmudir{t un alrmwen de modas, ó el camarín de umt lo
reta, ,¡ tlcstrnir{b la edicion do tUl alm¡1naque: si clerri
J¡¡u; ft el día de maíhnrt no tcmlr{ts ni una pastilla 
perfumada de Jnbon pnra afeitarte. 

La mina de París H:Jrid para IEspafía una gran pér
didn. 

b forrnaeiou do un enorpo de voluntarios que 
acu<lan fL tldc!Hler Sllf! intereses. 

LoK trnduetorutl de fo"letineH, los· sastres que visten 
Ht,gtm la?~ modas de París, lofl·ealvos r¡ue habían encar
g:ulo cabello í\. los cHpucialistrtR pnrisicnses, los genera
lo,; q1tc t:JHtudian en Fmneh .Jos mlrdantos militares, 
!oH polltieos qtlü inspimn en los periódicos de París, 
Jm¡ arquitecto¡; que imit:tll las eoustrueeioncs do mics
tro 1 vueiiWH, lo,; mwritorus <¡ne enriquecen el castellano 
eon y p:dabm~ fraur:usas, los pa(lrcel qne envüm {L 

HllH Jtijos {t los de Francia., las empresas que 
lmsenn snH y directores más all:'t del Pirineo, 
en ti u, c:tsi fJHtmnos en ohligacion de 
<ldewl~r foco de lnz, de instrnccion y de ense-
fi:m:r.a. 

lle lo eoutra¡·j,., Fnmein nos r¡uit:L to(lo lo qne la 
dubulllOH, voln:rumo,; :i <jltudar un el (•.qt:ttlo s:tlvnje: es 

decir, uu b ridienln posieion (le :tt¡nello3 hrig:mte~, qtw 
sin artJirtN, ni z:tp:t!oH, ni alimentos, defendieron stt ter
ritorio palmo <'t palmo. 

In atm:mdrt, bebe á grandes tmgos en París b 
civilizaeion y ul progrosD. 

Fmtwi:~, In civil izada, qnÍ'cre tradneir al francés la 
tlofunAit do lo,¡ en U ero na y /,aragoz:L, como 
reeurr~o H\l}H\~nw. 

ll:mutbnn los fmrweRCfl :'t loH qne flO üdcndi:tn 
t:n aq1wllaH do~ herlíicm! binrl:vlus ... 

El fin tlu la eivilim~ion iScrá t:il vez ol estarlo sal
vn,ju'l 

Hi :d mtinnH los hombres por vivir tran-
qnil:t~nc•ntu ontre l:tr~ ~dvmt ... 

Tllíhlll:thlemnntc•, Fmncia es en l:t nctnalidad nn pue
blu lnR recorren el país con entera 
conli:i!!m; los hombres cólobros son rceihitlos corclütl
Immtu; lo:~ m·t istn:1 obtienen ovaciones y los e.il\rcito~ 

pa>!t.mn por todas p:trtes sin qne nrtdie los 

el 11fm1 con que en las ca11es ele Ptuís y 
hn'c~n pmsi:mos lo11 franceses te

eampamontoi'! 
me causan el rniimw efecto que si 
cstam¡o prthimo el río, se 

ante el SJ dividen. 

mirando el mar, he compadecido :'t los 
eunstantemcute t'l agua en que se di

cnt::rpos repugnante~. y lo::~ individuos 
enando mueren y en que han ele disol-

LA lLUSTRACIO~ DE l\1ADRID. 

No reflexionaba ent6nccs que los h.ombres respira
mos con ligeras modificaciones el mismo aire que· salió 
de los pulmones gel enfermo, la misma atmósfera en 
que se esparcen los gases mfts nocivos como los más gra
tos perfu'l:nes. 

La naturaleza, que es tan rica, ha debido dar á cada 
hombre una cantidad suficiente de aire para que la respi
re él sólo. 

O el hombre, qne se ha repartido todo lo qne hay so
bre la tierra, ha debido repartirse tambien el aire respi
rable. 

Lo que es la costumbre: tenemos escrúpulo de beber 
en el vaso donde ha bebido otro, y respiramos con pla
cer el mismo aire que respira. 

En cambio llega una epidemia, como sucede en Bar
celona, y los habitantes de la ciudad no se atreven á 
abrir la boca, temiendo que esté infecto el aire más pu
ro y saludable. 

Y los que viven en poblaciones sanas, suelen no per
mitir á los barceloneses fugitivos que respiren en su 

atmósfera. 
Es tan natural esta oposicion como la que haríamo:¡ á 

cunlqniera que intentase llenar de arsénico los depósitos 
del Lozoya. 

Por eso me explico el que en algunas partes se trate 
de ahogar las' epidemias con cordones sanitarios. 

Pero lo qu,e no me explico, despnes de leer las diver
aas opiniones de los médicos, es la naturaleza de la fie
bre amarilla: en cambio la ciencia nos la explica de mu
choi! modos dif'!rentes. 

Si el mal pierde su fuerza en las alturas, hay un me
dio muy fácil de evitar las defunciones. 

Colocar á los enfermos en un globo. 

Algunos exploradores aseguran, que en las inmedia
ciones del Hospital general, al pié del cerrillo en que 
nuestros antepasados desnudaban á cada instante sus 
espadas para que no permaneciesen doncellas, y no léjos 
del Botánico en cuyas estufas descansan de su largo via
je, hace afíos, los objetos traiclos por la comision cientí
fica del Pacífico¡ han colocado sus tiemhts algunos mer
endcres. 

Por la época en que est:J sucede, por l:t venerable an
tigücd:td ele los muebles que se exponen al público, por 
los canrtstos de melocotones y acerolas, por el desasosie
go de algunos muchachos de l:L villa, por tradicion y 
por otras varias conjeturas, he supuesto que se debe estar 
celebrando en estos dins una especie .. de ~onmcmoracion 
fúnebre de las extinguidas ferias madrilefías. 

Hoy la feria en :\fadrid es ridícula y absurda. 
Los ferro-carriles han surtido los mercados: la movi

lidad de l:L poblacion hace tt11nnci:u· diariamente almo
nedas dp muebles; los nifíos•en J\fadricl 1m vez de jugar 
al trompo ó á los bolos, juegan al monte, al billar y al 
siete y medio; las interioridades del hogar que se expo
nían en la plaza todos los años antiguamente, hoy salen 
fL luz diariamente en los periódicos, y los rJcuerdos del 
pasado que buscaban los mndrilefíos revolviendo trástos 
viejos, no tielH:m hoy valor para los que vivimos s{¡lo 
aldia. 

IJa feria de Madrid pasn desapercibida para todos, y 
sólo la recuerdan Rl JJian:o (le Avisos y <ttlgnnos alma
naques. 

Ni las nubes se hau acordado de qne existe. 
Respetemos, como ellas, á los muertos. 

Ha fallecido en Lóndres un indivíduo de la sociedad 
protectora de los animales, que entre los méritos con
traídos durante su vida, se vanagloriaba ele haber muer
to en dcs:tfío á nn rtlcman que maltrataba á un potro. 

Dcjtt una fuerte Ruma para la constrnccion de un ce e 

ment8rio de cabnllos. 
Si la obra se lleva :'t cabo, no tardarán los ingleses en 

ver epitafios de cste.géncro: 
l'•~UGn¿J?atlo. ltijo de Alcicles, ganó dos premios: murió 

en el campo del honor. 
Aquí yace Dorotca: tenia cuatro dedos sobre la marca· 

falleció de muermo; ' 

Si la sociedad y sus miembros no vuelven en sí, he
mos de ver con el tiempo manicomios para perros uni
versidades para burros, y casas de salud en que s¿ cnre 
la pepita. 

J. EFEBÉ. 

C:\RTA DE STR;\USS A UEN!lN. 

David Federico Strauss, el célebre autor de la Vidct 
de Jesús, ha dirigido á Ernesto Ranan, autor tambien 

de otra Vida de Jesús, 11na notable carta, que ha causa

do profunda sensacion en Alemania. 

Reproducimos hoy este interesante documento, y en 

el próximo número publicaremos la contestacion del 

libre pensador francés. La carta de David Federico 

Strauss dí~e así: 

1lfny hono1'able seiio1': 

"T-'a ,benévola acogida que dispensasteis á mi libro 
sobre Voltaire, de la cual es un testimonio bien elo
cuente vuestra carta de 30 de julio, me ha tranquilizado 
respecto al éxito de tal empresa. Ese libro fué favora
blemente recibido en' Alemania durante bs pocas sema
nas que mediaron entre su aparieion y el principio de 
la guerra; pero yo no había olvidado, ántes ni despues, 
cuán difícil parece que los extranjeros S3an justos con 
un escritor de otra nacion, bobre todo cuanclo.ese escri
tor vive en nuéstra misma época. Debo confesar, por lo 
tanto, que no esperaba sin alguna inrtnietud el juicio 
que mi obra mereciera en la patria ele V oltaire á los crí
ticos sábios, y no tengo reparo en declarar que hoy me 
hallo ya completamente tranquilo respecto de este pun
to. Mi libro ha obtenido vuestra aprobacion: el elogio 
que os hn.beis clignn.do hacer ele él era lo único que yo 
ambicionaba. 

Pero bqnién puede snborear dctcni.damcnte una obr:t 
literarirt, y.sobre todo un libro bas:tdo en las relacione~ 
p:wíficas de l:t humanidad, precisamente cuando dos na
ciortes,.h,s que más debían contribuir al sostenimiento 
de b paz, se h:tn puesto en armas un:t contra otra? 

Sin eluda estais en lo cierto al decir que l~ gnerr:> ac
tual debe canS<tr profnncla pena á todos cuantos se es
fuorz:tn por estcnrler las rcl:tciones intelectuales entre 
Francia y Alemania; indudablemente deplor:tis con jus
ticia que en lugar de la armonía, tan necesaria á los 
pueblos para la obra ele la civilizacion, snrjrtn y se pon
gan á la órden del día el ódio, las iniquidades y las pa
siones violentas; teneis mzon al declarar que los amigos 
do h vercl:tcl y los mankncclorcs de todo principio justo 
debían preserv:tr3e del¡)({t¡·iotimw ¡1ru·cial, que extravía 
el corazon y mnpe.¡nefíccc el ánimo. 

Esperabais, segun me decís, que la guerra hubiera 
podido conjurarse. Est:t ha sido tambicn la esperanza 
ele nosotros los alemanes, desde que en li:ri(i comenza
ron tí circular rumores belicosos; y sin embargo, tenía
,mos por inevitable el conflicto entre Francia y Alema
nia. Este sentimiento era tan vivo ó tan dominante 
aquí, que frecu9ntemente se apostrof:tba á Prusb por
que no w·reglaba inm3diatrwwnte las cnentns con Fran
cia, aprovechando cnalr1uicra ocasion ó pretexto, como 
por ejemplo, ht cncstion del Luxemburgo. No quiere 
decir esto que deseáramos la guerra.; pero conocíamos 
bastante á lo~ franceses p:tra tener el triste convencí
miento de qtlC ellos la querían. La lucha de los siete 
años fué tambien una cons:ocuencia de las d~s guerras 
ele Silesia en ti~rnpos del gmn Foclcrico. Í~l l:t r"sisti:t 
en el fondo de sn corazon, pero esbba íntimamente con
'lleneido de que María Teresnlrt quería, de qn: no se eb
ria un momento de reposo hast:t encontrar aliados que h 
ayudaran en tal empresa. Los soberanos, lo mismo que 
los pueblos, no renuncian frtcilmente y sin pena una su
premacía tradicional, y sólo dejan de luclmr por· conser
varla el clia en que resueltamente se la arrebata un poder 
Ü1contrastable. Así acont8ció eatónces en Austria; así 
ocurre acttalmcnte en vuestra nacion. 

Francia, desde la época de Riehelieu v Luis XIV 
acostumbraba cbsempefíar el prtp3lmás i;uportante e1~ 
Europa, y .N apoleon I mantuvo sus pretensiones. Esta 
supremacía se fundaba en una fu2rte organizacion polí
tico-militar, y más aún en la literatura clásica que se 
había creado en los siglos xvn y xvnr, mediante la cual 

·su idioma y su ci vilizacion alcanzaron una gran prepon
derancia eu:ropea. Conviene advertir, emp2ro, que la 
primer:t condicion d3 esta eg0m'mia francesa era la debi
lidad de Alemanirt, empequeñecida, disgregada, sin me
dios de accion, frente á frente de Francia, unida, c:mtra
lizada, pronta á toda clase de movimientos. Pero hay 
una época ó un día crítico para cada pueblo, y las na
ciones vigorosas se libran ménos que las débiles de esta 
ley de la humanis\ad. Alemania había tenido s:1 hora en 
el siglo xvr, época ele la Reforma; más tade pagó bien 
caro su progreso: le pagó con los desastres de la guerra 
de treinta años, que la sumió en la impotencia política 
y en una verdadera decadencia intelectual. Sin embargo, 
su papel no había concluido aún, y el pueblo aleman se 
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reconcentró y se puso á trabajar silenciosamente. Comen- aspiracion múta ia. Esta idea tuvo tambieu por prime
zó creándose una literatura, y pro~to apareció una bri- ra vez su órgano político en el Parlamento aleman, pro
llante pléyade de poetas y filósofos, que ciertamente no dacto de las elecciones generales de 18!8, obra revestí
tienen nada que temer de una comparacion con los clásicos da de una ~utoridad, que, por ser popular, era bastante 
franceses de los siglos XVII y XVIII. Si en materias de fuerte, bastant& poderosa y bastaute grande para pres
gusto, de delicadeza y de cultura social; si en claridad cindir de ciertas formas regla!nentarias, de ciertos prin
y elegancia nuestros publicistas ¡10 ha,n igualado siem- cipios doctrinarios. Miéntras qne, desde 1820 á 1830, la 
vre á los de Francia, son •superiores por la profundidad idea unitaria había triunfado en las asociaciones esco
del discurso y por la sinceridad de los sentimientos. La lares, alguien hubiera podido decir, con ¡;azon sobrada, 
idea de la humaniclarl, el desarrollo armónico de la que en 1848, y despues de 1848, esta idea la habian tras
naturaleza humana c:n la vida general como en la vida mítido los estudiantes á sus maestros. 
íntima del individuo, han sido brillantemente expuestos En resumidas cuentas: la cuestion teórica se estuclió y 
por la literatura alemana en el último tercio del siglo se debatió muy concienzudamente, pero en realidad sin 
XVIII y principios del XIX. ningun resultado prácticp; se perdió un tiempo precioso 

Alemanüt había obtenido una legítima supremacía in- comprobando el derecho abstracto, discutiendo párm
t~lectual en Europa, miéntras Francia continuaba ejer- fos, capítulQs y títulos ele una üonstitucion, hastrt que 
ciendo su influencia política, que Inglatarra le disputa· poco á poco fué creyéndose que el edificio ideal de la 
ba vivamente. El florecimiento, literario aloman no podía nueva Alemanüt se había derrumbado como un castillo 
ser estéril: al vuelo intelectual debía suceder la activi- de naipes. 
dad política. En la época de Napoleon I, Alemrmiá fué En esta altura etérea se ofreció la; corona imperial á 
quien más padeció á c:msa de la preponderanci:t francesa. un príncipe que todos, hasta las personas más ilusas, 
s,wuclió el yugo en las gnerrras de la independencia, en consideraron incapaz de soportarla*· Las tentativas que 
ltll:3 y 1814; pcro'el orígen de nuestra impotencia, ó sen él hizo pára conseguir una parte de lo que se le habia 
la falta ele unidad política, no habia desaparecido en- prometido se frustaron mis facilmente que los esfuerzos 
tónces. El imperio aleman fué por espacio de mucho del pueblo aleman para reconstituirse. En estas luch:ts 
tiempo una sombra que se des'larwció insen~ible y es- había podido reconocerse que la rivalidad austro-prn
pontán:camente. Sólo formaba un conjunto de Estados siana era h causa del mal que padecía Alemania. J\fién
grandes y peqneiios, independientes entre sí, pero esta tras prevaleció la influencia de :\fetternich, Prush se 
independencia, más aparente que positiva, era, sin em- arrastraba en pos de Austria, y ll,;gó á consderarse que 
bargo, brtstante eficaz para imposibilit:tr tocla accion vi- en este estado de cosas se basaban el órden y la segnri
gorosa del conjunto. La Dieta, que debía representar dad. Cuantos esfuerzos sérios hacia -aqudla por tener 
nuestra unidad, sólo l·cvelaba su existencia cuando se un:t política propia le parecían innovaciones censura
tratab:t de oponer obst \culos á la accion liberal en va- bbs á estotra; y así, todo cuanto quería ó intentaba 
ríos Estados; que si Francia se sentianuevamente teuta- la primera tocante al cl0scnvolvimiento de Alemania, 
da á engr:mdecersc á' llllJstra costa, no émmos nosotros, comenzando por el Zollverein; todo fué combatido pú
sino Rusia ú Inglaterra, quion3s podían s:üirla al encuen_ blica y secretamente por la segunda. Alem:"lnia quedó 
tro. Bien se corhprondia esto en Alemania; bien lo com- desde ent6nces en la situacion de un carruaje que, con 
lWendian cnautos sohrcvi vieron á la> guerras de l:í. in de_ dos caballos igualmente poderosos, uno a tras y otro ade
pcndencia; bien lo comprendía l:t ,juventud, educada en- lante, permanece siempre en el mismo sitio, por más que 
tre himnos y discursos nacionales inspir:tdos por las aquellos se esfuercen. Sin embargo, c~da época produce 
guerr,ts. Los esfuerzos nnit<trios cb esta época tenían sus hombres, en los cuales se notan caractéres especütles 
algo ele cándidos, algo de prematuros X. románticos. La cuando se los coloca en una sitnacion determinada. El 
idea alemana s6lo vivía en estado de fantasma, errante, conde de Bismarck se encontraba sin duda alguna en 
<Jomo In sombra del viejo emperador. Las inquietudes ese caso, y la Dieta de Francfort, á i:1. cual fué como re
que ú. las potencias cansaban entóncJs las asociaciones presentan te de Prusia, era el mejor sitio para estudiar 
de estudiantes; dcmnestmn la estrechez y el extravío de y comprender las miserias de Alemania. Aquí tuvo 
las concienci:.s. principio la arrogancia prnsian:1; aquí nació eljuramcn-

La revolucion frmlC3Sa de julio, ó mejor dicho, h tem- tv de vengar en Austria las ofensas que ella había in
pestad que levantó es:> revolucion, no pasó junto á nos- ferido á su país; pero el conde Bismarck comprendía 
otros sÍn purificar la atmósfera, pero tampoco vino en perfectamente que levantando á Prusia reanimaba b 
pos de ella ningun progreso esencial. Se preocupaba de- Alemania cnter,'t. Las cuestiones dd Seleswig-Holstein 
masiado de lo que acontecía en el extranjero, y yo tengo aconsejaron poner los dos caballos del carruaje uno al 
lJara mí que cada pÍwblo debe, ante todo y sobre todo, par del otro, para que éste, en lugar de permanecer in
pensar en sí mismo, mirar á su alrededor, estudiar su móvil, adchmtará; pero tan pronto como el objeto se hu
I>ropio temperamento y su propi<\ historia. En las Cá- bo alcanz:tdo los co~heros se sepamron. Ahora se trata 
maras de nuestros pequeños Estados ha habido algun:t de desenganchar el caballo temerariamente amarrado á 
actividad, y se ha dejado comprender más de un talento la zttga, Y conseguido esto, el carro podrá marchttr sin 
político, pero la pequeiiez del teatro quita siempre los obstáculo ... 
principales efectos y encantos de la perspectiva. Prusia Hay en la vida de los pueblos. como en la de los hem
y A\.1strin permanecían refractarias, ,permítase la pala- bres, ocasiones en las cual0s el resultado tras el cual se 
bra, al régimen constitucional; se daban la mano para camina llega á ohteners~J bajo una forma inesperada, 
sofocarle de comun acuerdo, y esos pequei1os Estados que nosotros no nos acert:tmos á explicar, que recibimos 
creían hacer un acto d" patriotismo resistiendo á la quizás con disgusto y con rábia, y esto aconteció preci
Dieta, que era, por otro h"ldo, el único resto-, bien pobre samente cnauüo se produjo la guerra austro-prusiana 
ciertamente, ele la unidad alemana. Andando el tiempo, de l86fL Esta guerra no~ tmia {t los alemanes lo::; resulta
parecía ya imposible dis,imular que los mejores discur- dos que por espacio ele tanto tiempo habíamos deseado; 
sos pronunciados cm Jas Cámaras de aquellos, no pro- i)ero esos resultados no venian en la forma (1ue habia
ducirian resultado alguno práctico miéntras los gobier- mos establecido, y ele aquí que una parte bast:mte con
nos de estos Estados se apoyaran directamente en la siderable del pueblo aleman se resistiera á aceÍltarlcs. 
Diet:t é indirectamente en el poder de Austria y Prnsia Habíamos querido inaugurar nuestra unidad en nombre 
absolutistas. Surgió la idea de que el pueblo estuviera de la úlea, inediante el voto nacional, por el pensamien
reprcsentttdo en la Dieta; tUl progreso importante, más to de los más grandes hornbres, y hé aquí qliC la fuerza 
ó ménos, incompleto, se realizó en Prusia, mediante 1:. cltJ las cosas nos abrió el camino con el hierro y Lt san
reuniou de un Parhmento único; pero otro choque pro- 1 gre. Nosotros habíamos querido, _porque nadie dificulta 
cedente de Francia -la revolucion ele febrero- ínter- el ensayo de la idea pura, habíamos querido reunir to
rumpió el desenvolvimiento de Alemania. Estas contra- dos los indivíduos de la familia alemana. en un sólo im
riedacles que nos traían las agitaciones francesas, sólo perio, y lo cierto es que, para acomodarnos á las condi
debian pe~j1~dicarnos miéntras permaneciéramos en un ciones de la realidad, clobianios ver, no sólo á los alema
estaclo de debilidad relativa; á medida que cobráb~tmos nes de Austria, sino á _lós cltJ los Estados del Sur, ex
ftlerzas se hacían más palpables las ventajas de este cluidos ele la Alemani<t nueva. Ha ;>ido menester que 
cambio de nuestra situacion; y el último acto del go- corra el tiempo para qne el iclealismo alem!m y-dlgá
bierno francés -d de j~llio de 1870- que, segun la in- moslo sin reparo-para •1ue la 'tenacidad alemana se 
tencion del imperio, deberia sernos fatal, ha sido sin 
duela alguna pr.::cnrsor {¡ mensajero feliz de las conse
cuencias más dichosa:; que podíamos imaginarnos. La 
revolncion france~a de febrero se hizo sentir en Alema
nia precisamente cuando los di versos Estados de ella, 
aleccionádos por amargos desengaños, c<Jmenzaoan á 
comprender cuáuestériles son tod:ts las tentativa3 cúslct
dcts en favor de la prosperidad y libertad de la nacion; 
Y de aqni nació robustamente el primer deseo ó la primer 

* Strauss alutlt• sin <ltitla al l'arlanwnto de Fratl('foi·t. tpw 
en1B4R quiso restahl('('t~t· <•l/ni}Jr~~·io rtlt~utau,"}n·oponientln la ('0-

rona im1wrlal ü Fí'd('I"ico Uuilh•rtno IY tlP Prn::;ia. hPl'JWlllo dt•l 
actnall'P\' <tnillPt'llJO. Ft•íh·t•ico IY rPdlazú los ofrPcimit•uto:-; dt•l 
ParlHIIlP;tto ae Frant·fol't. y In:-; tt•ntatinu~ de qth\ :-:-:.tratb=-' habla 
des pues deben reC,•¡·i l'Sl' ü las pr~•tt"ll:·ÜonPs <1<" supr~·m:wia t¡ne, 
indepen<lienknll.'llle de la Jig11iLla•l inqH'rial, tuvi•'I'a aqn¡•J. 
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reconcilien con los hechos consumados; pero el 
de estos hechos y la razon superior que los habia oca
sionado tenían una fu,erza irresistible , y en muy poco 
tiempo se propagó satisfactoria y decisivamente la inte
ligencia de nuestros verdaderos intereses. 

La actitud de Francia en los últimos acontecimientos 
ha contribuido mucho á abrir los ojos d'-' los hombrc:s 
más obcec:tdos. Francia había dejado hacer, 
sacar partido de las divisiones interioreg de 
Y cuando vió fallidos sus cálcnlos pensó en ocultar el 
despecho que le atormentaba. Desde entónces sabíamos 
ya á que atenernos lo3 alemanes; desde entónces pndi
mos juzgar exact:tmente nuestra situacion política, lle
vando á ella la lnz qne nos daban las apreciaciones fran
cesas. Al ver el semblante adusto que Francia ponía á 
~rusia y á la Confederacion del X orte; al ver como que
na captarse las simpatías de los Estados del Sur, nos
otros comprendimos que la causa alemana y la prusiana. 
eran una misma cosa, y qne la alianza s::paratista del 
Sur nos exponi:t á grandes males. 

Cualquiera gestion de Prusia , no sólo para atraer los 
Estados del Snr á l:t Confcd::racion, sino para tener vi
giladas sus puertas, era sospeélwso y antipático en 
Francia: hasta los asuntos extrai1os á la política int::r
nacional, como, por eJemplo, la snbYencion del camino 
de San Gothardo , producía allí un cántico guerrero. 
Francia, despncs cb la caída de Napoleon I, ha cambia
do tres t·eces de constitucion, y Al2mania no la ha hecho 
ni ha pensado hac2rla ubjecione3 con tal motivo, por
que .:Uemania reconoce sinceramente en sus vecüws el 
derecho de arreglar los asuntos clom:lsticos como mejor 
les plltzca, como les aconseje su convcni<:mcia y hasta su 
capricho. Lo que hemos hecho los alemane.s desde ltlG!; 
y despues de ltlGG, ¿significa por ventura otra cosa Los 
reparos que hacíamos en un edificio notoriamente inha
bitable, las paredes que levantábamos, las ma(L:ras que 
sustituíamos. los mmos (¡ue reedificábamos. 
nada de esto á lacas:¡, del Yccino'l Pero Illle~tro 
reconstruido así, prometía ser suntuoso y bello: el \·eci
no quería poseer la mejor y mis alta de todas las cas:ts 
ele la calle; sólamente la nuestra podía reunir tal~s con
diciones; era menester, por lo ta¡;tto, negarnos el permi
so de edificar. El vecino dabia consc:rvar tambien d 
privilegio de apropiarse algunas habitacione~ de dla 
para unirlas á h suya cuando 1:: parecier:t oportuno. co
mo lo había Jwcho ya en mnch:ts ocasiones: y sin em
bargo, nosotros, al proyectar b restauracion ·del anti
guo hóg:tr, no soi1amos siquiera exigir la devolucion d..; 
esas habitaciones que el vecino había usurpado en dife
rentes épocas: nosotros habiamo;; renunciado á ellas, 
considerando prescrito el negocio : ahora, caanclo el ve
cino snscita la cuestion de dominio, le ::;alen al encuen
tro justas y legitimas aspiraciones. 

Francia no quien renunciar su preponderancia sobr-.: 
Europa; pero suponiendo que tenga derecho;'¡ esa suprc
,!nacía, nosotros no podemos concederla el de int::rvcnir 
en nuestros asuntos particnlarcs. i En qué se funda. va, 
que de este particnhr habbmos, s~mejant:.; prehm~io.n! 
Por la ilu:5traciou y cultura del pueblo, ~-\bmani:t est:í, 
cuando méno:> y haca mucho tiempo, al rü,·el de Fran
citt; los representantes más autorizados de b litc:ratum 
francesa reconocen que nosotros no tGuemos nada qua 
pedirles respecto da este punto; en cmtuto ü, otra clase 
de cultura, que cÜ'iliz:t y moraliza. á ht Yez. nos envi
dian los mejores ciudad:mos de Francia. Re~haz:>ndo el 
protcstantbmo, .Fr:tncia :m mentó q uiz;ís 'SU influencia, 
política, pero.no puede desconocer:>e que atentó grave
mente contra sus 'int¡¡reses morales y espiritu.,'<les. Ea 
fin, tocante :\ cnpacidad política, si algana wz hemos 
estado detras de los- franceses, hoy marchamos al par 
de elios, si es que no les av0llt:t.i••mo3. L:1. re\-olucion do 
17c>9 par.:cia hab.;rl-::> colocado d.ebutJ de nosotros: les 
debemos la ruptnn1. de muchas cadcna,s que, siu ellos, 
httbríamos tardado m:\.S tiempo en sa .. :adir; p:n·o lo que 
se lw podido ver eles pues en Fra¡1ci:t no era ciertamente 
para inspirarno:> con!!anza. Los gobierno:; templados 
parece que no 1meden existir allí sin. ser combatidos 
y clerrambados estrepitosa,munte, sin ca.er en b anar
qaía lo mismo que en el clespoti:>mo. L:t monarqaía 
constituciomtl, en cuya constitncion veo yo forma. 
dcJ gobierno nüs aceiltable pnrn J::w·opa, s:>lva,; muy 
pocd.s exc,;pcioucs, tse <trraig'ará alguna vc:z entrJ lO:> 
fr:tnccsesl Hé aqui lo que vos dudais en vuestro excelen
te escritO refe:qmte ¿í, este a.sunto; hú m1ui lo que Yos d.u
scais t:mtq como repnguais creer. 

¿Tengo yo necesidad de cleciro:>, muy honorablc1 s0fior, 
qutJ uo desconozco las httemkl cu:>licl:tdes d8 l:\ 1meion 
fmucJ:ia, y que Yeo en elh> un miembro esoncial é indis
pens:tble de la familia, europD;d No, ciDrtamc•nte: pc·ro 
los pueblos, como los indiddnos, tienen dJfJctos que 
están en st; propia índole, y de! algunos »Íg los a e:\ Fran-
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cía. y Alemania han recibido una edu
cacion muy diferente, ó más bien de 
todo punto opuesta. Nosotros, en la 
dura escuela de la deBgracia y del 
dolor, en la cual vuestros compatrio
bs han desempeñado el papel de maes
tros y de pedagogos poco indulgen
tes; no;~otros, aleccionados á fuerza 
de enseñanzas tristes, hemos llegado 
á conocer los defectos capitales y he
reditarios que nos abrumaban, hemos 
comprendido nuest¡ros de¡,¡variÓs, he
mos notado nuestra escasa actividad, 
hemos reconocirlo los males r¡ue lleva 
con¡;igo toda falta de union, hemos 
creido averiguar cuáleil sou lo11 obs
táeulos t¡tw o¡wneu á la proHperi
dad nacional; 11(),1 hemvs reconcentra
do, apercibi6wlouos para la lucha, y 
duspueH hcnws luchado contra un~B
troH defecto~, vrocurando eolocamos 
cad;~ vez en situacion más lilJre y 
<leHembarazad t. Los def0ctoB de Fran
ela han HÜio, en cambio, m:mteuidos 
y :ttlmeutatloi! por sus soberanos; se 
han visto f.tvoreeidm por acouteei-
111 ientu:; prá~peroa, sin quü la desgm
r:in !eH hay:L hecho desaparecer. L:ts 
pret<JllHÍoJW!l de explendor y de glu
ri:t; el de>H:O rlu brillar por tJlnpr~saH 

avtmtttreraB, 110 que por el trabajo y 
la tmn<¡uilirüd; la a~pirar:ion arru
g:llllo tle marelmr al frente t!n la eivi
lizaeion, puuiemlo {t ]a, detll:td uacio
JWH en tortura; t.:slaa e~tmvagaueia,,, 
iulterunte:l :d car:'teler franeéH, eo1uo 
los otros defeeto:l á que me lw referido 
HOII !Jropiod de la naturaleza g(;fm:'llli
r:a, lal:! han alimentado eou igual t>oli
eitnd lo mismo Luis XIV que !oH t!od 

Napohwues. La glória que, Hegnn uno 
do VtteHtroH miuistros, ce~ l:t printvr 
p:dabm tlul itlioma }raueé;~, reprcseut~t 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

~!H. PICA!lll, )l !\I~TIW DE HACIE!\r'A DE LA REPl;Ill.ICA FHANCESA. 
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para mí una de las más perniciosas 
condiciones, y Francia será muy cuer
da si por algun tiempo la borra de su 
diccionario. tN o ha sido siempre el 
becerro de oro el único objeto de su 
culto, el Moloch á quien ha sacrificado 
y saqrifica aún millares de hijos, el 
fuego fátuo que ha alejado á los hom
bres del campo del trabajo y de la 
prosperidad, para conducirles al de
sierto y frecuentemente al abismo~ 
Miéntras los anteriores soberanos de 
Francia, y Napoleon I más que otro 
alguno, se dejaban seducir por este 
demonio nacional hasta el punto de 
emprender con sinceridad guerras á 
todas luces injustas, Napoleon III ha 
soliviantado sin cesar las pasiones 
nacionales, ha excitado imprudente
mente el inmoderado deseo de gloria 
y de conquistas, con el propósito 
deliberado y astuto ele poner la pa
tria al servicio de su 'ambicion y ele su 
egoísmo, para hacerla olvidar de paso 
la decadencia moral y política en que 
realmente se hallaba. 

Estos man~jos y esta> malas artes 
tmjerou la gue~TII ele Crimea contra 
Rusia y la de Italia contra Austria: 
en Méjico le dieron un Jar¡ue-mate 
muy significativo: frente á frente de 
Prusia ha dejado pasar la ocasion para 
él oportuna. A principios de este año 
llegó á creerse que pcnsab<t formal
mente en un cambio ele vida, acep
tando reformas interiores en sentido 
liberal; clespues del plebiscito ya 
pudo comprenderse que Napoleon con
tinuaría siendo lo que siempre había 
sido: desde entónees Alemania temía 
y esperaba cualquier cosa ele él. 

Quiso impedir b realizacion de 
nuestra unidad, y hoy estamos en 



posesion de ella : el arrogante cartel 
de desafio, dirigido al rey Guillermo, 
fué recogido y devuelto, lo mismo por 
el último habitante de Brandeburgo, 
que por los reyes y duques del su"r del 
Meiri. El espíritu de 1813 y 1814 ha 
recorrido toda la Alemania como un 
viento tempestuoso, y nuestras pri
meras victorias se han considerado 
aquí como prenda del poder que tie
nen los pueblos cuando combaten en 
nombre de la libertad y del derecho. 
Nosotros no aspiramos más que á la 
igualdad de las naciones europeas y 
á la seguridad de Alemania, imposi
ble miéntras un vecino inquieto y 
caprichoso venga á turbar la tranqui
lidad de nuestro trabajo y á esterilizar 
el fruto de nuestra. actividad. Para 
evitar esto hemos pedido fianzas va
lederas, y hasta que no las obten· 
gamos no cesarán nuestras inquietu
des ni desaparecerán los peligros para 
Francia, ni ésta podrá prestar aten
cion á consejos que, como los vues
tros, la señalan el buen camino, el 
camino del trabajo y de la formalidad. 

Me he extendido mucho más de lo 
que pensaba, y quizás habré estado 
poco conveniente; pero la situacion 
política alemana se presenta como ve
lada entre nubes en el extranjero, y 
para hacer la luz es menester mirar 
las cosas á cierta altura. Acaso os 
parecerá tambien extraño que yo os 
dirija estas líneas por conducto de un 
periódico. En tiempos ménos agita
dos habría solicitado préviamente 
vuestro consentimiento para publi
carlas; pero ahora, siendo las circuns
tancias .. tan criticas y tan agitadas, 
miéntras mi peticion llegaba á vues. 
tro poder y miéntras yo recibía vues-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

MR. J. F."-l3R2. :lllNISTRO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE LA REl'lcBL!CA FRANCESA. 
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tra contestacion, probablemente 
bria desaparecido la nnnrt·.nnifl,,,:¡ 

dar las á la estampa. Veo, 
algun provecho público en que 
hombres, pertenecientes á dos 
nes rivales, independientes entre sí y 
extraños á todo espíritu de partido, 
examinen franca y desapasionada
mente las causas y los efectos de la 
presente guerra; y esto quiere decir 
tambien que mis palabras no llenarían 
completamente su verdadero objeto, 
si dejárais de contestarlas con una 
exposicion análoga de vuestras ideas, 
ajustada al punto de vista que os pa
rezca conveniente. 

Y ahora, muy honorable señor, 
recibid la seguridad de mis res¡Jetuo
sos sentimientos, y conservadn~e. en
tre el tumulto de la guerra, vu~stra 
amistosa simpatía. 

D. F. STRAUSS. 

Rorschach, lag-o de Constance. 
de iS'iO. 

RHJST:\ 
~roNU~iENTAL Y ARQUEOLÓGICA. 

( Conclt!SiOII.) 

III. 

En tanto que la Comision de ~fo
numentos de Leon realiza estos tra
bajos, conveniente será que fijem<ls 
nuestras miradas en la famosa Itáli
ca, cuyo celebrado A1zliteatro ha sido 
en los últimos años objeto de la pre
dileccion de la Comision de Sevilla. 
de la Diputacion provincial, de la 
Academia de la Historia y á un del Gü-



6 

bieruo, habiendo producido muy srttisfactorios resul
tados las escrwaciom:s en sn recinto practicadas. Hn-
bJf'tse descul,íerto de ahora mm buena parte del 
edificio qtw ea muy erudita momoria, dada;'¡ luz 
por la Ac:t:lemia su indivíclno CO!TéSponrlien-
te, y direetor de las cscavacioncs D. Dcmétrio rle los 
Itiw;. HiJy, 0xtraidos unos l:3.0iiO múro,q cúbicos el¡; 
tícrm, r¡nc la w·eua del :tnfitc:atro un 
volúmcn do ·1 fí !lltétrm; de espcsr>r, es ya posible :tprc-
cl:tr la y fll.llltn"sidad de rv¡ucl monumento, 
mw de los mayores levantados por el prHlcr romano en 
toda la de :m Imperio, completando y ftun 
rectificando como el imlicaclo estudio. 

Uomo dueto do cuyu plan había 
sido b Acad:orni:t de l.:t l-liHtoria, ]¡{tnsc 
fran<¡Jtc:tdo, ea h~ IHívedad crmlinalos, 
r¡uc re¡¡tabnn por dt:."!Cithrir, himBe limpí:Mlo las cld XO. 
y N 1!:. IJIW hallaban 1lél todo maci:.mdas por l:t tierra 
y oílcombrog, en fin hasta Bn natnral¡Hwi-
meuto la rld úníea ¡¡nu cm ¡le, :tatiguo practicable. 
Lo~ p:mtrnento."l 1lo tod:tM e,;ta~ hóved:t'l y 1le los mnro3 
r¡1to l:tH rueifwn, lmr{ en d mismo cst:tclo on 
qrw lo;.¡ la:> inunclacione::~ saecRivas do 
agua, tierra y are¡m, mostrúJHlo.'!e vario;; trozos casi in
tar:to~, bien <¡tu uxtmidos de otros violentamente los 
¡.¡j llarw; r¡ nu ] wl revestian en se ha
llen rlel todo <le~troza¡[u~. EH b e<mHtruccion harto re
gular y hiull Jag bóvedas de lwrmigon, sólido 

aunr¡ue ull rdgnna:; partes ha cedido á la ac
y do las agmtH. Para dar luz {~ estos 

dopnrtanwntos han sido abiertos, con Lnen 
eonHc:jo, un lw; extnmws pudiendo ya t>er vi-

de las doH hóvcrlas del Norte:, sí11 
u! au:dlio de lmchcme~ encuJHlidos. Uesngmtrlas por últi
mo b<'lvcdns mónofl import:mtu:J, y desecadas en 
Hll totalirl:lll In:; del porl/o y utm~ su1~ inmcdin.tas, llllC

rb :k!Ugllt'ltl'Sr' ya <¡¡te el .1 u;itmtro llorado por 
Horlrigo Caro y l'c:rlro de Quirüs, ha sido al fin casi to
tnlnwnto 

Í'llll~lleVo e:dmun ha dnclo tambien motivo {1 resolver 
laf! duclai'! r¡ue sobre algunos J.mntos do sn con:;truccion 
Ho nl.rig;tlmn. El :mmcnto f!o l:t Jlernort:a publicada por 
11. ;\eadomi:t rlc la lli::~tmia, snponia, por ejemplo, 11ne 
ti! muro foml eonünnab:t, segun httcían sospechar sus co
no('ido del J·:O., al tenor de: lo qno enseña el 
HiKtunm uní vc:rM:d t!u u:; te linaje tlo COHHtrtteciones. Su 
hiprítu~i ntwu~it:tlm sin embargo sólidn confirmacion, y 
obtuuitla para eHte espeeinl oKtuclio la vénia do la Uomi
rlion provincial de ,\[onnrutmtos, 1lj6 muy principalmcn_ 
to Kn.; minHlm¡ on In resolncion do arruol problema. Una 
aneha ;muja, cuiiida al eostado Sur del Anjiteatro, mos
trólo on breve la deseada evídenoia. La tierra allí ex
trairht cm arcill:t pnm, fner:.t de la lítuJa externa del 
muro, y olevalm en línea recta desde el eimien to 
:'t l:t mayor altum rtne nlli ofrecía d edificio, supotando 
l1t sobrchrtz de 1M pr6ximns colinas; el referido muro lo 
um, pnoB, Rirn¡¡lomente, y sólo en los cÍi:trqmos EO. apa
reein el verdadero foral exomado de arcadas, y ostenta
ba la~ avenidas do cerramiento, propias para ol servi
eio y fin títil del edit1cio. 

Y 'no !!on C!!tns stHas las ventajas que las últimas es
c:w:wiones, hechas en el Anfiteatro de ltálir:a han pro
dneitln, para el estudio arqueológico de aquel monumen
to. Al limpiarse la llc1'!1111Z en la forma indicada, se dos
euhrieron cfoetivam<mte, formando como una ealle, eh el 
sentido del mayor do la elipse, que deseribeln plan-
ta del A ciertos mm·o& ele piedra. Dicha calle 
es h~tt~tmlte ancha y 11~ constrnccion de los muros harto 
stHid:t: en su promedio, qne corresponde al centro de la 
11./'I'Wt, lu\c~>Jse un Cll!tdrado muy capaz, atmve-
sndo do muros, á. la mc'ncionada cttlle. bQné uso 
tuvo cst1t constrttccíon respecto del anfiteatro'! ... Consi
dcrnndo que los cimieutoslle los i~ulicaclos muros son 
do f1\brim\ tlu ladrillo y de no escasa profundidad, es 
tlvitlcnte qml no tenian tUl!\ ~J,plicacion insignificante ni 
pas1~jcrt\; y como uo es dmloso que los !"si 

los demas de los certámenes wrul y ec1tes-
ll'r' 1 sc aplicnban tarnbien, no ya sólo 
¡\ h\ nn.!.:nutlHIAtt<~st rm• sino á. lns vena

~:~uJrluJ:lM::Jrot~ mt\rÍtimos y las representaciones 
escerucas , con otros análogos, tampoco cnbe 
dudar que ~~~ indicad& eonstruccion sirvier& para ~lgnno 
de los fim:s. 1. Determinaban los indicados 
lll uros la Cl\l'actcristica de circos e hipódromos' 
t1'enian á. sus extremos las metas y en sus intermedios: 
los y e,~tdtua,~, que tau especial 
fisonomía inftmdon á. este linnje de monumentos~ tGnnr
dahan relt1ciou con la '1 ¿Se referinu 
por tU timo a los escénicos 'l La respuesta es difí-
cil y estudio. Pueden, por ejemplo, cierto~ 

ranuras é ingresos de puertas, que 

LA ILUSTRACION DE l\IADRID. 

:>e advierten c:n los muros ó zócalos referidos, excluir 
desdeluégo alguna ele las indicadas aplicaciones; mas 
no ereernos prndente, hasta verificar todas las investiga
ciones quo el C<Lso pide, adelantar nna opinion definiti
va: y esto corresponde ya ele derecho á ln Comision ele 
:\fonnmontos de Sevilla, en enyÓ seno figuran s~ñ<tlaclos 
rtrqucólogos, á r¡niencs no disputaremos nosotros la hon
r:t de la iniciativa. 

:\Iny digna de elogio es entretanto esta Comision, por 
d celo con f¡ue ha sabido llevar á cnbo los ilustrados 
deseos de la Academia ele la Historia, y del Gobierno, 
pam ljUe el famosísimo Anfiteatro de Itálica uimpío ho
nor de los diosesn, como lo apellidaba Rodrigo Caro, sea 
pleHamcnte conocido de nacionales y. extranjeros. Libl·e 
ya ele b tierra quo lo embargaqa en su principal y ma
yor prtrtc, cumplía á la Comision ele Sevilla el ponerlo 
á cubierto de nuevas inundaciones torrenciales y el 
procumr fácilrnonto su desagüe, á fin do que no se viera 
de nuevo macizado por bs tierras arrastrnd~s de las 
inmediatas colinas. Al propüsito se levantó por su 
acuerdo al 0., un respaldon ele tierra que hiciom el efec
to do dique provisional, y se procuró construir una cloa
ca quo recogiese las aguas, echándolas fu ora del edifi
cio. A punto ya ele utilizar estas o&ras, ha visto la celosa 
Uomision sevillana agotado ol presupuesto ele que dis
ponía, siendo esto taHto más de sentir, cuanto 'que s6lo 
faltaba ya para encauzar l:ts aguas hasta meterlas en di
cha clotte<t b cxcavacion de una zanja ele no grandes di
mensiones. De desear es por tanto que elniinisterio de 
Fomento acuda á poner digno remnte á su obra, facili
tando á dicha Comisíon la insignificante suma necesa
ria al expresado cfe.cto. 

N o terminaremos estas indicacion()s respecto del An
fiteatro italicense, sin advertir que, en contra de lo que 
goncralme'nto se espera, no han arrojado estas cscavn
ciones gran número do ob.ictos arqueológicos. De los 
quo realmente lo merezcan, daremos especial noticia en~ 
otm revista, procurando ilustrnrlos con oportunos gra
barlos, así como lo haremos tahlbien en sn dirt respecto 
de las más notables antigüedades que encierra el :Museo 
:m1ueol6gico sevillano. 

IV. 

Hemos mencionado ya diferentes veces el de Tarrago
na. Enriquecido c.on los objeúos que M, tiempo so ex
traen tle las excavncioncs hechas en lo que so llama en 
dicha ciudad Cantera del Pnerto, dftnos su celoso con
servador noticia, entre otros utensilios pertenecientes á 
la antigüedad clásica, ele dos molinos allí encontrados, 
los cuales.despiortan el más vivo interés, por revelarnos 
una parte de las costumbres domésticas, íntimamente 
ligadas con la vida interior en aquelln edad lejana. Es 
el primero una rnolct brachictlis ó asinaria, miéntras se 
reduce el segundo á otra mola trusatilis ó rnanuaria; 
hallóse aquel en las ruinas de nna panadería (ofjicina 
?Janijlca) situada en la referidn Cantera cle,l Puerto: en· 
contróse ésta on el interior de una casa romana, lo cual 
sucede alli con frecuencia. Ambos nos clan á conocer 
perfectamente el mecanismo empleado en la antigüedad 
para moler el trigo, y ámbos merecen en censecuencia 
llamrtr por breves instantes la atencion de nuestros lec
tores. 

l\fuy semejante á otros de igual clase, extraídos ele 
entre la lava de Pompeya, compónese la rnola brachid
lis ele dos solas piezas; la base 6 rnola y el catillus. Son 
ámbas de piedm porosa, annqne dura, y tal vez de for
macion volcánica. La base miele 1,50 err su pnrte infe 
rior y ofrece la figura de''un coho truncado, con 0,57 cle
altura.-Del centro de este basamento sale la meta, que 
constituye en rigor nna de las muelas, afectando asimis_ 
mola forma cónica.-Es el catíllns la union ele dos co
nos por su vértice, ahU:ecados interiormente á manera 
de embudos: su parte inferior se adapta perfectamente á 
la meta, y la. superior hace o'ficio de tolva para re~oger 
el trigo que debia molerse. "La rnetct de los molinos ha
" lindos en Pompeya, (observa el Sr. Sanahuj.a al remi
utirnos el diseño, cuyo grabado acompaña) tenia en su 
"Vértice ún pi, vote de hierro: en el catill1ts el agujero, 
uque dejaba ln uniou de los dos conos ó embudos, era 
"bastante estrecho y lo cubría enteramente una plancha 
ncle hierro .sólidamente fijada con cinco agujeros: en el 
udel centro entraba el pivote ele la •meta y sobre este 
nquicio ó eje giraba el catZ:Zlns con facilidad. El molino 
ude Tnrragona, prosigue, difiere en esto ele los ele Pom
upeya: el agujero que deja In union ele los dos embudos 
íres muy grande y no ha existido allí pieza nlguna de 
u hierro, sino que la 1neta sobresalía mucho del agujero 
"Ó abertura: naturalmente el roce seria mayor y por 
ntauto mayor la fuerza necesarin para moverlo. En la 
"parte central exterior del catillns y en los costados 
"Opuestos (ob~erva 1por último el Sr. Sana.huja) hay dos 

uprominencias dejadas al propósito en la misma piedra, 
"nnn especie de dados, con una oquedad cuadrada en 
ucadn uno, en donde se adaptab:L ol extremo de una pa
ulanqueta, la que sujetaba una clavija, segun se mues
utra en la figurn ndj unta." 

Dada esta disposicion, no es diqcil comprender el uso 
de esta mola. A cada una de dichas palanquetas ó ma
nubrios poníase un esclavo, y empujancl,o ámbos c:n el 
mismo sentido, clábase movimiento al catillns, de donde 
tomaba nombro do brachialís todo el molino,~ á veces 
empleábase con dicho fin un jumento, y entónces cm 
designado con el do molrt, asinaria. En el catillns ele la 
tnrraconense se ven grabados profnnchunente' los carac
téres RBOAE, don do sospecha el conservador de aquel 
:i\Iuseo quo puede leerse el nombre, ya del dueño, ya del 
fabricmlte dol molino: ItuFI ROAE. En la base de ln molr~ 
hay tambien cuatro signos de gran tamaño en esta for
TE P B. iQué significnn1 ... El Sr. Hernandez Sanahujn 
indiéa que no forman cliccion: nosotros los juzgamos 
iniciales, si bien no conceptuamos fácil empresa el eles
cifrarlas. iD irán acaso: tn es panis bonus, aludiendo á 
ln h:trina que arrojaha la muela? . 

Difieren forma y dimensiones de la nwla t1·nsalis ó 
numww\a grandemente ele las que ofrece la ya descrita, 
como persuado el ndjunto diseño. Comp6nese, no obs
tante, do dos muelas: en ln inferior 6 base levemente có
nica (fi;¡. l.~' y ln superior ó ca.tiltns, se halln tambien 
levemente ahuecada por :\.mbas caras (fig. 2.'~. Aclftptanse 
exactamente una á otra, y en el centro del catühts háce · 
se un forámen circular, harto capaz, por donde dobia 
tener entrada el trigo destinado á la molienda. Atrave
sábalo una plancha de hierro taladrada, la cual se re
volvía alrededor do un pivote de lo mismo, sujeto en la 
base 6 mueln inferior {fi:J.. a.~. En los costados del cati
llus se ofrecen dos agujeros de no gruesa profundidad, 
destinados á recibir los manubrios 6 palanquetas, y en 
la parte superior hácense otros dos menores para las 
clavija¿ quo snjctabnn aquellas (/ifJ. 4.~. El Sr. Sanahu
ja ha extremado su nmabilidad, remitiéndonos no sólo 
los diseños ele estos mo.Jinos que van indicados, §Íno 
tambion su conjunto, tal como nos advierte In (fig. 5.'~ 
de las relativas :\. la rnola nutnuaria. 

A la verdad no son en general estos utensilios tan 
desconocidos que no hayan llamado ántes ele ahora la 
ntencion de mny doctos arqueólogos. Las variantes que 
ofrecen, al ser comparados con los descubiertos en otras 
provincias romanas, la utilidnd que prestaban ·á la fa
milia, tal como ésta se hallaba organizada bajo la Re
pública y el Imperio, y el vituperable desden con que 
este linaje de monumentos han sido vistos de ordinario 
en nuestro suelo, nos l!an movido á darles lugar prefe
rente en nuestras revistas, agradeciendo .por extremo al 
conservador del Museo tarraconense la fineza de sus di
seños. Cuando, apartando nuestras miradas de ht gran
deza militar de Roma, que ha deslumbrado con frecuen
cia á los historiadores y {L los pueblos modernos, la fija
mos en las oostumbres privadas de aquellas sociedad, 
para. comprender su vida interior, es sin eluda de incal
culable utilidad el estudio de los monumentos que las 
revelan é interpretan, y bajo este punto de vista los dos 
molinos que acabamos de describir, tienen un valor ex
traordinario, figurando, con provecho ele la ciencia ar
queológica, entre los más notables descubrimientos de 
la antigüedad clásica. 

V. 

'Pertenecientes á otro pueblo y á otra edad harto dis
tinta,· acaban de aparecer en las inmediaciones de la 
Coruña algunos monumentos dignos asimismo de estu
dio .. Son dos sepulcros de piedra .con inscripciones he
bráicas, que vienen á confirmar las observaciones que 
expusimos al tratar de las antigüedades relativas al 
pueblo ele Israel en nuestra España.. Ha remitido sus 
diseños el diligente académico corresponsal ele la Histo
ria, D. Ramon Barros Sivelo, á quien ya conocen nues
tros lectores; preseqtan la forma de ntahucl; tienen las 
indica~as inscripciones en la periferia de la tapa, y to_ 
do persuade en ellos que no van más allá del siglo xn. 
Su mayor importancia consiste en darnos á conocer la 
existencia en el suelo gallego de la poblacion .mosáica 
en una época en .que escasean grandemente, respecto 
ele aquella comarca, los clocnmentos históricos de otro 
género relativos al pueblo judío~ 

VI. 

La Real Academia de la Historia ha celebrado, al po
:iler término ;'~las tareas del pasado año académico, la jun
ta pública anual que disponen SUS estatutos, para S9lem
nizar el aniversario de su fundacion. Ordenan aquellos 
que esto se verifique, "honrando la memoria de un per· 



sonaje histórico espa1!ol,· con la lectura y publicacion 
de un elogio digno de su bma .. , y esta vez ha cabido la 
honra de pagar este tributo, en nombre ele Corporacion 
tan ilustre, al Sr. D. Fermin Caballero, su indivíduo 
ele número. El personaje histó_rico elegido al propósito 
ha sido este año el doctor Alonso Diaz :Montalvo, gran 
jurisconsulto del siglo xv y uno ele los más claros orn_a
mentos del reinado de los Reyes Católicos: su elogw 
aparece sembrado de muy curiosos pormenores relati
vos á la localidad. en que vivió el doctor, punto ele la 
1wedileccion especial del Sr. Caballero, y en este con
cepto es trabajo digno de estima. 

De mayor importancia para nuestro intento de ahora 
fné la lectura de la Noticia de las actas de la. A caclemia 
debida al secretario, el Sr. D. Pedro Sabau. Aunque 
más parco y sóbrio que ele costumbre, efecto sin eluda 
de la enfermedad de que todavía conválece, clió no obs
tante {L conocer al público el Sr. Sabau las principales 
tareas en que se ha ocupado clur~mte el año último kt 
Academia, y Clemas ele sus trabajos especiales de sus in
divícluos numerarios dispuestos ya para la imprenta, 
mencionó los más notables informes y consultas eleva
das al Gobierno, ya pot iniciativa de la Academia, ya 
en obe~lecimiento de órdenes sí.tpcriores. De importan
tes calificó, y con razon, los trabajos rehttivos al Anfi
teatro de IMlica, que han producido ya el efecto arriba 
consignado, y los concernientes' á las antigiieclaclcs de 
J\Iericla, Numancia;, Chénia, .U x:tma, Augustobriga, 
Lancia y 'otras ciudades y despoblados notables. Y no 
de otra manera consideró tambien los informes, que ca
lifican y quilatan el mérito hi$tórico y artístico, ya ele 
la C:wtuja de J\Iiratlores, de San Pedro ele Cardeña y de 
Ranto Domingo de Silos, ya de los monasterios ele San 
Illill:m de Suso' y ele Y nso, del convento de Santo Tomás 
(le Avila, depositario del magnifico sepulcro del malo
grado príncipe D. Juan, y de la Cripta de Lcyre, enterra
miento d\) los reyes ele l\ avarra; ora ele los monasterios 
de San Juan ele la Peña, de J\lontc-Aragon y deSigena, 
monument0s. todos ele la monarqní;t aragonesa; ora, en 
:fin, del eastillo ele los Guzmanes, torreon de Guz1nan el 
Bueno, en Tarifa, teatro de la heroicidad castellana, y 
ele otros muchos sitios y monume1ltos hist<Jricos en toda 
la Península. 

A esta interesante exposicion '<lebida á la 1Yoticia de 
las actas acompaña, con excelente aviso, notaoilísimos 
<1.púnclices, que no sólo conii)letan la idea gene]:al de los 
trabajos académicos, considerados bajo el punto de vis
ta especial en que nosotros estamos colocados, sino que 
la clan muy cumplida ele las muchas y preciosas adqui
siciones que así para su archivo como para su bibliote
ca y su gabinete ele antigüedades ha hecho en el breve 
período que abarca la i{oticia, la Ueal Academia de 
la Historia. Por ello, por el celo jamás desmentido, •1ne 
en union con la ele Sán Fernando, despliega para salvar 
de la ruina los monumentos. nacionales, por el respeto 
que ha sabido inspirar hácia sus justas reclamaciones 
en las esferas del Gobierno, "que ha oído siempre propi
cio la opinion ele la Academia", segun declara su digno 
secretario, es ésta altamente merecedora del universal 
aprecio y desinteresado aplauso de los españoles, á cuya 
ilustracion y gloria consagra sus vigilias, como lo es 
tambien del respeto de los extranjeros, de quienes, rcei
l¡e frecuentes muestras de consicleracion la más distin
guida. La Noticia de las actas de la Academia de la 
lfisto1·ia es finalmente la más clara y eficaz confirma
don ele cuanto llevamos expuesto en estas revistas, por 
lo que toca á su instituto. Cercáno está el dia en que la 
de .San Fernando celebre su junta pública inaugural del 
año académico ele 18i0 en 18il, y al verificarlo ofrecerá 
al mundo artístico inequívoco testimonio de su infati
gable celo en .bien ele las glorias ·pátrias, confirmando 
así cuanto en el particular dejamos expuesto. 

JosÉ A:;,rADOR DJ~ LOS Rws. 

EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA DIABOLICA 

POR 

.lOSE FERNANDEZ BREMON. 

(Continuacion.) 

CAPITULO XIX. 

EL PLAZO. 

-¡Está durmiendo! 
-Dejémosle descansar: hace mucho tiempo que apé-

nas cierra los ojos. 

LA ILlJSTRACION DE MADRID. 

-Cada que le veo dormir, temo que no des-
piertc. 

-¡Pobre señor! Cuánto ha envejecido en pocos 
meses. 

-Sabina, pronto nos r¡ueclaremos solas en el mundo: 
ya no hay vida en CBC cuerpo .. 

-Pero su cabeza está muy firme: habla como un 
júven. 

-Eso es lo que me alarma: vive lleno ele deseos irrea· 
lizables; se entusiasma ante un caballo fogoso; apénas 
se le oye hablar y se empeña en cantar al piano bs pie
zas más difíciles; no aparta su vista ele las mujeres her
mosas; quiere vestir como los jóvenes, y á medida que 
la vejez se apodera .;le su cuerpo, cada vez se resigna 
ménos á ser viejo. 'Esa lucha le mata: he sorprendido 
en sus ojos deseos de llorar algunos días en que sus fuér
zas no podían seguir al pensamiento. 

-¡Qué diferente do Vd.! 
-Es verdad: nada deseo, nada espero. 
-Al contrario: Vcl.desea, y espera, y disimula. 
-Crceme quo le he olvidado. 
-Y hace Y el. bien; pero la ,juventud está llena de es-

peranzas: srílo hay u u mal incurable, el de D. ]Jraulio. 
-~Dej6moslc dormir! 
-Sileucio, no despierte. 
Y Adela y Sabina salieron p:msaclamentc dr; la alco

ba, dejando á Luciano recostado·en su butaca en frente 
de la Ycntana. La clara luna cb febrero iluminaba su 
rostro: la campana ele un reloj daba las doce. 

Cuando despertó sonaba en la vecindad la música ele 
llll b:üle: á los cadenciosos compases de la orr1ucsta los 
miembros de Luciano se extrcmccieron ele placer, p0ro 
cn<llldo su razon se abrir'¡ p:lso entre las niehLts del sue
ño, exhaló un triste suspiro y c:urriú háci;c la ventana, 
fij<mdo con avidez los ojos en ur1 gran edificio profusa
mente iluminado. 

Despues alzó 1~1 Yista al cielo en el que centelleaban 
innúmerables astros, al parecer inmóviles, y cuyos ful
gores brillantes ó desvanecidos por la distancia produ
cían esa claridad triste ele las noches de invierno. 

-Es la misma luna que brilbba hac3 un año sobre 
las cst:ítuas del J\Iusco: la misma bajo cuya traidora 
infit1encia abandoné mi cuerpo buscando absurdas sen
sacim{es y confundí mi vida en otra Yicla; pensó Lucia
no amargamente. 

Entretanto la música del baile continuaba: á través 
de los cristales del salon se veía cnlZar á las alegres 
parejas llenas ele pasion, ele juventud y ele galas; en la 
calle descendían de los carrnajes mujeres cnvueltás en 
magníficos abrigos, y cuyo calzado ele raso se perdía al 
momento en los clíbujos de una alfombra. Cn jóven se 
acercó á la portezttela ele un coche blasonado y tomó un 
abrigo que le presentab:1n: ¡,era un lac:tyo'l Su trago no 
parecía indicarlo, pero lo hacían sospechar sus aetitu· 
eles. La dzcondesa era la seilora: Teocloro el que la ser
vía humildemente. 

Lucían o los vió pasar, y viú balanceándose en les bra
zos de otro jóven ú Gloülde. con el rostro encendido por 
b agitacion del baile y el calor de las luces: ánte aquel 
espectáculo animado y triste {L ta par, al verse de brazos 
en la ventana viejo y solitario, separado de ar}tlCl 'centro 
brillante adonde le llamaban sus pasiones, inclinó la 
cabeza con dolor y apretó sns arrugados párpados, pro-' 
curando inútilmente sacar de elfos· una lágrima. 

La música s~guia entretanto y Clotilcle cruzaba en
vuelta en su blanco y vaporoso vestido, cada vez más 
sonriente, más hermosa, más aérea. 

-¡Basta, basta, salgamos de dudas: ha llegado el pÍa· 
zo, nQ es posible que mi j nventnd se malogre y mi· al
ma estalle ele este cuerpo miserable cuyas sienes no pue
den resistir los latidos de mi espíritu! Voy en busca de 
mi nombre, ¡le mi vida, ele mí mismo. 

y tomando su aorigo abrió la l)~ierta, y por nn esfuer
zo vital increíble en ar¡ncl anciano, salió á la calle de
prisa, erguido y con el aspecto extraviado del loco. 

Cuando llegó junto á la estátua de Cervantes, la pla
zoleta estaba desiert'lt, y sólo un pobre 6 un borracho 
tendido e¡1' la acera dormía 'ltnte la v01ja deljardinillo. 

Esperó algunos minutos é invocó temblando al espí
ritu; pero los minutos volaban, el reloj daba cuartos ele 
hora y nadie aparecía. 
-¡ J\Iiserablo! :\lo ha engañado, dijo Luciano con voz 

desesperada. 
Y sus piés tropezaron en clJnfeliz durmiente en que 

apénas había reparado. 
El desconocido se esperezó, levantá~dose como sor

prendido. 
Lnciano quedó frío: era el diablo. 
-No te esperaba; pero estaba cumpliendo mi palabra 

de acudir á la cita y entreteiliénclome á!' mismo tiempo 
en infringir un bando ele policía: es preciso dar ejemplo. 

7 

La voz ligeramente inínica y el lcngunje frh·olo 
qcmonio indignaron á Luciano, qne elijo con aetntú 
firme. 

-He venido á r¡ne me devuelvas mi cuerpo. 
El diablo hizc• un acl::lman ele asombro. 
-¿Hablas sérütmente'? 
-¿Puedes dudarlo'! i Ü•tc niegas á cumplir el com-

promiso? 
-De ni11gun modo. 
-iEstás decidido? 
-Sí. 
-Pues súbete en mis hombros. 
Y el diabio trasportú por los aires á Luciano como 

Asmodeo á D. Cleofás. 
dónde me llevas? 

-Al cementerio. 
-Detente. 
-Ya hemos llegado. 
En efecto, estaban en íma de las del camno-

santo de Atocha, delante de un nicho en r1 n;; Luci~no 
ley.í su propio nombre. 

Ambos temblaban: algo ele santo, de terrible. d0 mis
terioso había en a·1uellugar, cuando el mismo diablo se 
alteraln. 
-¡)~stá aquí el alma d::: D. Braulio 1 dijo Lnciano lle

no de horror. 
-Xo: ar¡ní están los restos de tu cuerpo. 
-i Pues qúién es este espíritu cuyo aliento frio siento 

en el rostro ·J 
-Es el aire ele la noche; pero decídete pronto y no 

pierdas el tiempo: i quieres ver tu cuerpo l 
-A ew he venido. 
El diablo separtí la losa, alz,í la caja é iluminando el 

fondo ck LL b.:n•eda, mnstr<Í á Luciano un 
-Hé ar¡uí tu cuerpo en el estado á c¡nc t2lms r2dnei

clo. l, Quieres que Yenga á to1nar posesion del ~nyu el 
alma ele D. Branlio, miéntras introduzco tn en 
ese monton de huesos] 

Luciano, horrorizado, apartú su Yista del nicho. 
-Haces bien , añadiú el diablo : tu noYia te recibiría 

peor si te pr::sent:'lses á ella de es,; modo eme si la ha-
blaras con los labios de D.llr:mlio. . 

-:\fe has engañado. 
-N o lo creas: tú mismo te engañaste: súlo he sido 

instruniento ele tus deseos. Por lo domaS: ~oo que e m pie_ 
zas á comprender el Yalor del, cae1·po que posees, puesto 
que no te determinas {L abandonarlo. 

-X o hay remedio, exelamú Luciano con angustia· 
rebosando juYentucl moriré de viejo. ~ ' 

Y en un esfuerzo supremo ele dolor pudo arrancar {L 

sn5 ojos una l:ígrima, ú despnes, vencido por su flaca 
natnraLza y clorhinado por el desaliento, cayó al suelo 
sin sentido. 

Parceia un cadáver durmiendo entre los snyo:o. 
-¡Torpe: ,dijo el diablo eontempl:índolc at~ntamente. 

¡Se ha evitado treinta ó cuarenta años ele Yida. y en yez 
de estar satisfecho llora como un niño! · 

CAPITrLO XX. 

COXCLl?.SIOX. 

El frio ele la noche hizo volver en sí á Lnciano. 
-¡Desgraciado: elijo sollozando al darse cuenta de su 

situacion :rhiserable. sí, soy el más desgraciado ele los 
hombres. 

-Ven conmigo y te convenceré de lo contrario, repu
,so el diablo alzándole en los brazos, y tras¡'lortánclole 
por los aires. :í la cúpula ele un templo. 

Luciano fijó su vista en la poblacion, buscando imí
tilmente una cxplicacion á las palabras del espíritu. 
Sólo veia tejados en de¡::livc, bosques de chimeneas. mu
chos campauarids, algunos balcopes iluminados por es
pléndidas arañas ó por cnatro lmchas de cera que alum
braban á un cadáver; calles desiertas y calles llenas atín 
de movimie~t?; cafés lujos?s ~n el centro ele la villa y 
solecl«d y tnuoblas en los barnos más distanks: tran
seunEes que,se retiraban envueltos en sus capas: infeli
ces qnc dormían entre los escombros etc uua obra, Yigi
lantes nocturnos, grupos ocultos en la sombnt ,-aman
tes furtivos dosliz,indose por algunas puertas; vent,'\
n:ts. Y sólo oia el golpear do los aldabones r~dos de 
monedas, ~rnísicas lojanas, campanadas ele rel~j, ay es de 
enf~rn~os, cancion~s de borrachos, rodar de carrnl\jes y 
el sllb1do alarmante del sereno. Pero aquel espectáculo 
y aquellos rumores carecian de vida para el conjunto 
enorme ele la capital, cuya qnietud excedía al movi
miento Y cuyo silencio se sobreponia 1\ los rumores. 

-N acla veo que tonga rclacion conmigo ó me interese 
dijo Luciano: hombres que duermen, el viei~ que vela; 
este cuadr-> es el mismo ele siempre. 
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-Quiero hacer en tu obsequio lo mismo que Asmo-
d(jo hizo por otro en el xvn. 
~-DJjame, no estoy para ocuparme ele los clcmas:, ne

cesito estar solo, rrniero reposo; cléjame en paz, espíritu 
maléfico. 

-~'re quejas porque y vives en el cuerpo de 
un pnes bien, hoy la mayor parte de los hombres 
viven fuera de sl, en Uf! estado que no les pertenece. Al 
proponer d pact~ no obrabas esp.ontánea~ente, sino 
que nfwdecias como máquina á las mfiu<:lnClas humanas 
que te rorleaban, á 1;¡. corriente invisible ele las ideas. 
M j m ar¡uel hombre r¡ue duerme en un lecho dorado, ba
jo r:ortímtH de y tereíopelo; hercderl¡l ele un nom
bre i lttstre, adula{, los que se burlan de los blasones Y 

ll!J Heiíflr. 

del tmnulto contra la aristocra
un almn de lacayo en el cuerpo de 

Allí tíencR un clmladano rJLte funda sociedades coope
mtívall con [oH ahorros del obrero para emanciparle de 
1 os pero ¡m' realidad con el objeto de alzarse 
r:rm Jos fondo¡;. E:; 1111 ladron que lHI encarnado en el 
erwrpo ,¡() 1m lilántropo. 

Jtcpam en esn dama, íW!ltada en su escritorio y ro
d~::ul:t rle cnarti !las, míéntras sn esposo mece l¡1 cuna rle 
sn>l hijos. Es nn alma varonil en una rolliza mole femc
llÍila. 

Ar¡nol es un orador que ensaya un discurso conmove
dor, patútico, lleno de fnego, de convieeion y ele ternu
ra. EH 11!1 almrt fr1a, ohligada {¡ fingir pasiones, scnti
mÍI:Ilto,; y arruhato~. 

( ;ulltempla nr¡t1el zapatero que desde la ventana de su 
!Jr,:mlí !la m ira eon rcneor el palacio vecino, y exaltado 
por 1111 artículo de periódico, l:lÍentc 1[1, noco;,;ídad de 

col! lnR ricos. Es el alma de nn pobre á qniou 
ltn11 quitarlo la sin darle nada en cambio. 

( )l,~erm ahora al dnefío del palacio: hizo su capital 
con In economía y la u¡;ura, lnógo un gran matrimonio 
y cm alta su posicion le obliga !t gastos 
;;nntuoHos r¡nc lo atormentan. Es un avaro preeümdo á 
timr ú mauoH Ilenns su fnrtmm. 

Allí ver{¡ nn miornhro de l:d-locioda;l Bibliert 
rlu f/¡¡uJru!! ¡mm propagar Htts doctrinas. E8 un 

bajo ltt aparhmeia de un pastor evangélico. 
fíjate lJil ar¡uell:t nifia HOlll'lJBada r¡ttc duerme tan tran

quila, Kum1:t en un matrimonio do conveniencia y apé
ll!tK tiem.1 r¡uince niíoH. E!l el alma de nn prestamista fJHC 

Jm tom:ulo c11 el mundo la forma do lo~ {mgcles. 
EMu ;¡Ho levanta dcM¡mvorido rlo su lucho es na in-

<T(Idnlo á <¡nion nsuHtau por la noche los ehasqtiidos de 
IoM tllllc:lduH, de;¡dc r¡nu asisti6 A una sesion espiritista. 
¡.;,¡ llll pobre do espíritu quu hace gnb de filósofo. 

C,\lt11Ui\i\ 1\:lJÑEZ DE C:1STBO. 

E~t11 111'111[1, de guerm, de la que so ha ocupado la prcn
HII dogintulo sus oHeelontos eondiciones, y de la cual da
mol\ un gmlHtdo en este m\mero, es invcncion ele un in-

mqmiínl y construida en la ft\brica l~nskalclnna 
un l'h1soneia (Onipt\zeoa) .. Roeientcnwnte ha sido ensa
ya<ln un la dohe~~~ de los Cambancheles en competencia 
con lo~ ctmtro extranjeros y obtenido 
notal>lr:,; vrmtnjas sobro üllos. 

Nin,gun fttsiL ni ánn lo¡¡ repetidores, igualan su vclo
r•i¡ltHl dü F!n las pruebas practicacl!tS en grande es
c:d:t, llegaron los soldados (J. disparar hasta 2!l tiros. por 
tninuto: y esta cifra, que no aleauzl'l con mucha difcren
eiltniuguno cltllos siste11111S extrar~jeros, es susceptible de 
oh1v:tr,;o hastlt la fabnlosa tiro!! por minuto, em-
plulttHlo una. seneillísiml\ adiciortarr¡uc convierte 
elll!'llll\ en fusil de tres tiempos, di~ideratu.m efe los in-
v,•ntore!l y qne ninguno ha podido lograr 
hll01ta el en arma do guerra. 

Rogun indican los el arma es sencilla y só-
1 irltt; <hunos dos vistas completas de In Cl\rábinn, y como 
dot1\lles el abiorto para introclncir el ear~ 
tneho en la rect\mam y cerrado en la posieion de dis-

,;nmtr de 
dispnro. 

La earga se en euatro tiempos: L" Montar el 
pié de gato cuyo mo\·imicnto da lugar á que se abra 
la reei\uutra automáticamente y salte fuera de ella el 
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cart11eho que sirvió. 2.0 Introducir el nuevo cartucho. 
3." Cerrar la recámara colocando el gtiarclamonte G, en 
sus primitiva posicion. 4. o Hacer fuego tirando del ga
tillo D. 

Empleando la pieza adicional de que ántes hablamos, 
se suprime este último movimiento, el arm[t quecb ele 
tres ti e m pos y el tiro sale al cerrar la recámara. 

El calíon es ele acero fundido, ele 10 milímet~os de ca
libre y rayado, con cinco estrías en hélice; h bala, que 
es cónica, pesa 1 i gramos y la carga son seis gramos ele 
pólvora. Estas condiciones hacen que el cartucho sea 
muy ligero, permitiendo así al soldado llevar gran can
tidad ele ellos sin molestia; cada cien cartuchos pesm1 
:3,0:1 kilos, ó sean i libras G onzas. El peso ele la carabi
na sin bayoneta es tan sólo 4;01 kilos, ó sean 9 libras 
escasas. 

Se la adapta en la boca del calíon una bayonet[l, ele 
cuatro filos ele una longitud ele ií4 centímetros, lo que 
convierte la car:tbin:t en una terrible arma ele asta. 

La sencill~z, la facilidad en su manejo y la solidez de 
esta arma la hacen la más recomendable y propia para 
el soldado, siendo nmy ele notar la ventaja que ofrece 1a 
combillaciou del mccani~mo, qtic aunr1ue por accidentes 
extraordinarios se rompiesen cuatro ó cinco piezas ele él, 
puede el soldado eontinu:,tr cómodamente el fuego y 
hacer nueve ó diez disparos por minuto. 

Nosotros felicitarnos al ingeniero Nulíez ele Castro 
por su invento y nos complacemos con todos los perió
dicos que se han ocuparlo de esta ventajosa arma de 
guerra, llamada <Í. dotar {t nuestro ejército del mejor fu
sil conocido hasta el clia, en h[l,cerlo así eonst<w, por la 
doble razon de su mérito y de ser de un compatriota. 

IJ. R. 

OBSERVACIONES SOBRE LA OBRA DEL GENERAL TROCHU, 
T ITC L,\JIA 

EL E.n::RCI'rO }'.RANCJ~S EN l8Gi. 

II. 

Uomp[l,raudo la disciplina del ejército francés con la 
ele las tropas prusianas, el general Troelm dice lo . si
guiente: 
, "Somos mfts bien un jn,teblo ou.en·ero 'que ,un pueblo 

.nu~ll:trtr, pues no tenemos ni la calma ele temperamento 
que admite la constante prcocupacion ele exactitud y de 
puntualidad, ni la rigidez ele costumbres y de puntn[tli
clad que disponen tan :tdmirablcmente á los pueblos 
del N ortc á la obediencia, ú l:t resignacion el dan te ele 
la reg llt, á l:t clisciplinrt y todas las ~xigencias rigorosas 
cie la profesion de hs armas. 

En Prnsia y en Husia un soldado obedece inmccliat[l, 
y silenciosamente la órclen qnc recibe, cualquiera que 
sea el cs~ado ele sus convicciones y de su alma. Una pb
servacion, un gesto mar' reprimido se consiclemria como 
un exceso intolerable. Si al soldado francés le molesta 
una órclen, la ejecuta tambien; pero no sin discutirla y 
sin demostrar su mal humor; y si se le escapa alguna· 
observacion apénas no se la da importancia; y las más 
de las veces lo mejor es seguir el adagio: A lo que no 
te aurada lwzte el sordo." 

Respecto al ejército inglés, el general Trochu recuerda 
la opinion del difunto mariscal Bngeaud: u:La infante
ría inglesa e~ la más temible de Europa; ~afortunada
mente es poco numerosa,, 

Refiriéndose á esta cualidad ó defecto del soldado 
francés, cita el general Trochu un recuerdo del maris
cal Bugeaucl, de la campaña de la Península, que la 
hace resaltar más por la com paracion con la infantería 
inglesa: 

uTaJl pronto, dice, como principió el cañoneo, cogimos 
al toro por las astas. A distancia ele unos 1.000 metros 
de la línea inglesa, nuestros soldados se pusieron á ha
blar y apretaron el paso con evidentes muestras de. con
fusion. Lo~ ingleses, silenciosos, con el fu~il al pié, pa
recían una larga muralla roja, lo cual hizo á nuestras 
bisoñas tropas bastante impresion. Disminuyó la dis-
tancia; aquellas comenzaron á gritar7 u¡Viva el empera
dor! ¡Adelante! ¡A la bayoneta!" y á agitar sus kepis en 
la punta ele los fusiles. Hízosc la marcha precipitada
mente, abriéndose y desarreglándose las. filas, y la agi
tacion se convirtió en tumtuto, disparando muchos sus 
fusiles. La línea inglesa, todavía< silenciosa é inmóvil, 
todavía con las armas al pié, no parecía notar la tem
pestad, á punto de alcanzarla. , aunque nos habíamos 
acercado • 300 metros. El contraste era sorprendente. 
A varios de nuestros muchachos se les ocurrió que el 
enemigo tardaba mucho en disparar, y que una vez roto 
el fuego seria más molesto. 

Sentimos ménos ardor. Sufrimos el influjo moral, ir
resistible en la guerra, ele una eomposturr. imperturba
ble (aunque no sea. más que aparente), contrastando 
con nuestro clesórclen , producido por una sobreescita
cion ruiclo¡:m. 

En este momento 'ele penosa incertidumbre, el muro 
inglés presentó . sus armas. U na~ inípresion indefinible 
clavó á muchos ele nuestros hombres en el ¡;uelo, y las 
descargas del enemigo, hechas con perfecta union y cal
ma, nos hicieron caer como mieses. Retrocedimos ab.ru
maclos 11ara recobrar nuestro equilibrio, y entónces sus 
formidables hurras r'ompieron el silencio ele nuestros 
adversarios: al pronunciar el tercero se nos vinieron en-, 
cima, rechazándonos en desórclen. A pesar ele nuestro 
sobrecogimiento nó insistieron en el ataque ni nos per
siguieron más que unos lOO metros, volviéndose eles
pues á su línea para esperar una segunda embestida. 
Esta se hizo generalmente con refuerzos , pero con el 
mis!no resultado y con nuevas pérdidas." 

Esta· relacion del mariscal Bngeaud nos prueb[t que 
el soldado francés no h[l, C[l,mbi[l,clo, supuesto que en 
muchos encn~ntros recientes su concluct[l,, comp[l,racb 
con b ele los alemanes, form[l, un contraste análogo al 
que nos refiere aqacl en l<tS 11alabras que dejamos co
pi[l,cl[l,s. 

En c;uanto á la artillerút, es probable que se m[l,n'ten
ga el uso inhocluciclo por Napoleon I, de emplearla en 
masas, pero nunca hará más que cooperar á la accion ele 
la infantería. 

Si bien 1[1, perfcccion de las arm[ts de precision tiende 
{t aumentar la impor.tancin:clc los combates de guerrilla. 
tiene, sin emb[trgo', toda sn aplicacion lo que N apolcon I 
recomendaba tmlto á sus mariscales: 11 Tenecl siempre 
vuestras tropas disponibles para at[l,qnes vigorosos.n El 
resultaclo indeciso de muchas batallas, durante la guerra 
de los Estaclos-:Uniclos, se atribuye por un autor com
petente á los prolongados tiroteos entre batallones 
opuestos, clcbilitflnclose mútnament 3 lo.'l adversarios, 
hast[t el punto qnG ni al uno ni al otro le r¡uedab[l, 
fnorza 1mra hacer cargas vigorosas. El mismo autor cle.
clara haber observado que, de cl~ez cargas á tt lnyone
ta, hech[ts con paso firme y resuelto, nueve tuvieron 
buen éxito. 

Las experiencias de la actual campaíh vienen á cor
roborar las aseveraciones del escr;tor ameriem10. En 
casi todos los encuentros las tro11as alemanas tom[tron á 
la bayoneta posiciones formidables, exponióndose á ht 
fnsileda mortífera del enemigo, completamente oculto 
entre sus parapetos, y más ele una vez sin esperar la 
eoopcracion ele la :wtillería. Así subb un regimiento, 
con el más profundo silencio, la colina escarpad[!, ele 
Spicheren (Forbach), apareciendo repentinamente en las 
trincheras, con indecible sorpresa de los fl'anccses, mu
chos ele los cuales est[l,bau descansando. Los alemanes 
entúnccs hicieron una desc[l,rga, ·prorrumpieron en lmr
ras y atac<tron á la bayoneta. 

Por otra parte, la batalla ele Solfcrino ofrece un ejcm_ 
plo ele la gran importancia. del uso inteligente ele la 
guerrilla, en union con un ataque directo. Numerosos 
tiradores franceses subie:i·on la colina de aquel 'pueblo, 
valiéndose ele todos los accidentes del terreno para ma
tar los artilleros austriacos, que defendieron la posicion 
y contribuyeron eficazmente al éxito del ataque decisi
vo contra el cementerio. 

L[l,s recientes batallas han confirmado la opinion de 
aquellos que creen contados los clias de la caballería pe
sada, disminuyendo, con los cañones·rayaaos y ·los fu
sil~s de aguja, las ocasiones que tenia ele coop~rar opor
tunamente durante la accion. La caballería será siemp¡;e 
inestimable para completar la derrota del enemigo, pi. 
canelo su retaguardia; para interceptar sus comunicacio
nes; para cortar sus provisiones y para el servicio de 
centinelas y exploradores; pero su táctica y su equipo 
debe corresponder al objeto ele ser eÍ ojo y el o ido del 
ejército. 

Las batallas dé Woerth y de Mars-la:Tour, nos pre
sentan ejf(mplos del sacrificio inútil ó desproporcionado 
en luch~s contra artilh¡ría y contra infanteria, aunque 
ésta sea inferior en número. Un oficial badeués dá cuen
ta del siguiente encuentro: ~.Un batallon d~l regimien
to 95 y algunos ingenieros del 11 batallon, armados 
estos 'últimos de fusiles de aguja, vieron llegar al trote 
un magnifico regimiento de coracéros. Los nuestros los 
creyeron bávaros, cuando á distancia de cincuénta pasos 
oyeron la. voz de mando francesa. Nuestra' posicion era 

·crítica: parecía locura.oponerse á aquella. masa formi
dable ele caballería, compuesta de hombres gigantescos, 
que vino á cargarnos con ,la espada levantaclá; nuestros 
muchachos iban á volver la espalda, cuando el teniente 



ele ingenieros, clavado en su sitio, exclamó: "¡ Hijos 
mios! iNie clcjareís aquí solo?" Inmediatamente su tropa 
hizo alto, la infantería formóse taníbien á tiempo para 
dar todos á pocos fJasos ele clist~meia algunas descargas 
rápidas sobre los eoraceros1 cuyo regimiento fué deshe
cho como 'por un terremoto,, borrado como una raya ele 
lapiz con goina elástica. Los pocos coracéros que po
cli:tn seguir la carga cayeron bnjo los tiros ele otms tro
pas. Algunos cliM clespues el doctor Russel (el famoso 
correspons~Ll del 1'imes), visitando el campo de bat:tll~t, 
en compaiíüt ele algunos oficiales del Estado :Mayor pm
siano, examinó las corazas que cubrían en gran número 
el suelo, y no halló ni una sóla perforada pór las bal:ts. 
En las cargas la muerte del caballo inutiliza al ginete, 
principalmente al coracero. 

Sabido es que algunos regimientos ele dragones de la 
gnarclüt prusiana perdieron más de la mitad ele su efec
tivo al cargar columnas de infantería francesa en la ba
talla de Mars-la-'rour, cuando b vanguardia del prín
cipe Federico Oárlos, luchando contra un enemigo dos 
veces más numeroso, estaba á punto ele sucumbir. Esta 
carga desesperada llenó el objeto, pues sostuvieron la 

'posicion hasta la llegada de refuerzos. Pero ino lmbic
ran conseguido lo mismo, con ménos pérdidas, comba
tiendo á pié'l Los inteligentes en la materia determina
rán la cuestion. Sólo observaremos que los dragones 
debieron, como sn nombre lo indica, pelear á pié y á ca
ballo. En la guerra de los Est<tdos- Unidos el general 
Shericlan terminó el sitio !de Petersburg trasladando' á 
caballo'-9.000 infantes á la extremit ilerecha de fas líneas 
de defensa, donde se apearon y decidieron, por su apn.
ricion repentina, el éxito ele b accion. 

El general Trochu aparece muy severo en su crítica 
de la manera ele maniobrar del ejército francés, que de
muestra ser muy,anticuacla; pide más sencillez en los 
ejercicios manuales y ele peloton, y más estudio,de mo
vimientos tácticos. A pesar ele la reorganizacion del 
ejército en 18()8, la actual campaiia confirma desde el 
principio la exactitud ele las observaciones del general 
Trochn, tanto más interesantes lJOr cuanto este gran pa
tricio y militar distinguido, en teoría como en prácti
ca, es hoy el jefe militar ele Francia. 

A tiNA GOLOXTDitLV.'l. 

Inocente avecilla, 
Que sigues con tu vuelo 
El raudo curso del vapor britano, 
Cuya cortante quilla 
Devora con aliento soberano 
Las ondas del Atlántico Oceano; 
¿Por qué abandonas las r~sueiin.s playas 
De las bellas Antillas espaiíolas 
Cubiertas de coral y flores gayas~ 
iPor qué te lanzas con audacia suma 
Al tr:;wés de las olas, 
Que te salpican cotl su blanca espuma~ 
bPor qué dejas la plácida ribera~ 
iN o vi, ve ya tu dulce compaiíera ~ 

Cantas y tu quejido 
Confías á los vientos, 
Tal vez por el recuerdo de tu nielo. 
¡ Ay! bella golondrina, 
Bien hiciste en seguir la osada nave, 
Que ni tormentas, ni huracan recela 
Y en alas del vapor á Europa vuela. 
iN o es verdad que tú viénes cariñosa 
Á traerme el tristísimo saludo 
De mis amados hijos y mi esposa~ 

Ya que el rigor ele mi enemiga suerte 
Me arranca de mi hogar; ya que los hombres 
Me separan de tí, dulce amor mio, 
El cielo piadoso 
Me envia esa inocente mensajera, 
Que me dice por ti: " ¡Ama y espera!" , 
Y la miro posarse en las entenas 
Del rápido vapor, con la alegría 
Con que' clespues ele universal diluvio 
Y de angus,tiosas penas, 
Contemplára Noé llegar un dia 
Á su arca venturosa 
Á la blanca paloma, que en el pico 

, Llevó el emblema ele la paz hermosa. 
¡Si, golondrina' tierna, tú has venido 

Para animarme con tu flébil canto, 
Para alentar mi corazon herido, 
Mi pobre corazon, que sufre tanto l 

Gracias, gracias, Divina Providencia, 
Pues cuando presa de dolor insano 
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Mi mísera existencia 
Desfallece abatida por la· -,_sencia, 
Aquí, en la inmensidad , d oceano, 
1~u piedad infinita, 
Que vela por el átomo que existe, 
Vuelve los ojos al viajero triste 
Que por su esposa y por sus hijos llora, 
Para enviarle desde el alto cielo 
Un rayo ele consuelo, 
Una esperanza mágica y divina 
En alas ele la'pobre gol.ondrina. 

Ocenno Atlánt{r:u 1G de ar;ostr/{_tc 1K70, á bol·clo del ea)JVí' illfJl(1s 
e\ ilo. 

E. SAXCHEZ DE F UEXTES. 

l\IARR U ECOS. 

ARTICULO V. 

En uno de los números antedores hemos prometido 
referir un trágico suceso acaecido mí Larache. 

Hélo aquí: 
Una inmensa muchedumbre, comitiva de la boda de 

un personaje moro, esperabá en frente de la casa ele é,~~ 
el crítico momento en que la recien casada era recibida 
por su esposo, en la cámara nupcial. -

Las gaitas, los tambores y aiíafiles permanecían si
lenciosos. 

La muchedumbre, entre la cual estaba el padre ele la 
novia, callaba tambien, y aunque con impaciencia, na
die t.omia el terrible suceso que iba á tener lugar en 
a•1uel ,sitio. 

El numeroso gentío se agrupaba, á duras penas, en la 
tortuosa calle en donde estaba situada la casa del per:>o
naje moro. 

Era ele noche. 
Algunas linternas y faroles y cuatro ó seis teas resi

nosas que proyectaban su luz vacilante sobre la muche
dumbre, alumbraban confusamente aquella escena mu
ela, ele la cual no se escapaba ni el más leve murmullo. 

Todos, esperaban á que el recien 'd:sado disparase un 
pistoletazo á la puerta de su casa, disparo qne, como 
hemos dicho, afirma y revalida, cligamóslo así, el matri
monio. 

Pero el pistoletazo no sonaba. 
La impaciencia de los que esperaban llegó á su col

mo, y el gentío comenzó á agitarse sordamente. 
De pronto, la puerta de la casa', frente á la cual se 

agrupaban, se abrió con estrépito, y un moro ele luenga 
barba y ¡'ostro severo apareció en el dintel, conducien
do ele la mano á una mujer completamente cubierta con 
unjaique bbnco. 

¡Era el marido que rechazaba' á su esposa! 
¡Era ésta, que volvia al seno ele su familia con una 

deshonra eterna por todo por~enir! 
De entre la comitiva salió apresuradamente un ancia

no cuya barba blanca casi le llegaba á la cintura, y se 
acercó á la puerta con paso vacilante. 

Este anciano era el padre de aquella infortunada 
mujer. 

Sus ojos parecían arrojar chispas, y su nariz se dila
taba á impulsos ele un reconcentrado furor. 

-iQué sucede, Sid Aclderraman ~ preguntó valbu
ceanclo al recien casado. 

-Sucede, respetable :Mojamecl, contestó éste, que tu 
hija es una mujer impura que ha llenado tus canas de 
baldon ... ¡Y o te la devuelvo! 

Y al decir esto le presentó á la tapada, que prorrum
pió en un sordo-gemido, yendo casi á caer sobre el pecho 
de su padre. 

Este la rechazó duramente, y la infeliz fué á dar de 
espaldas contra la pared de la casa de donde se la recha
zaba con tanta ignominia. 

-¡Siento mucho tu desgracia! dijo Sid Adderraman, 
observando que por el arrugado rostro del deshonrado 
padre resbalaba una lágrima qu~ fué á. perderse entre 
las blancas hebras ele su barba. 

El anciano lanzó un grito; más bien un rugido como 
el de una fiera, y desenvainando una gumia que llevaba 
á la cintura, la alzó iracundo y feroz contra su hija. 

La gumía es un arma terrible ele dos filos, corva como 
un alfange y de aguda punta: su herida casi siempre es 
mortal. 

La muchedumbre lanzó un grito de horror. 
La pobre mora implorando compasion cayó de rodillas 

á los piés de su padre, juntas las manos y los ojos ba
ñados en lágrimas. 

El jaique se habia de;¡prendiclo ele su 
multitud la contemplaba con admiracion. 

Era una hermosa jóven, mejor dicho 
pelo y ojos negros, nariz y labios 
encendido color. 

Arrodillada, en actitud suplicante y con 
casi en clesórden, estaba bellísima. 

Todos experimentaron hácia ella nn ::~c:.acJuu"c'nu 

compasion, que se manifestó en nn sordo 
Los más próximos al irritarlo padre y 

Sid ~A.clderraman, quisieron detener su 
pero fué en vano. 

El arma que blandía con furor, 
cayó sobre el pecho ele la jóven que vino 
z<mclo un profundísimo gemido. 

La muchec:umbre al ver esto prorrumpÍ<) 
grito; grito horrible que debió hallar cien 
sos en el corazon ele ~Iojamed. 

¡Era padre al fin! 
Contempló unmomento, como asombrándose clc 

acababa de hace~·, el cuerpo inanimado d.e 6a 

despncs, arrojando lagnmia, huy<] 
en medio ele la nmltitucl, que le aLrió calle con un res
peto mezclado de terror. 

La mora estaba muerta. 
El acero de su padre le habia traspasado el corazon. 
La justicia de :Jiarruecos no castiga est:c clase ele 

menes y nadie pensó en prenller á :Jfojamed, 
que éste se hallaba ya libre ele la justicia humana. 

Se había vuelto loco. 
Despues se supo que su hija había sido forzada á ca

sarse con Si& },_dderram,m, al cual no amaba, al cual 
podía dar la pr<:ferencia sobre un arrogante 
:Jfazagan , con el cual estaba en íntimas relaciones. 

Parece ser tambien que este jóven penetraba en la ca
sa ele :Jíojamecl durante la noche, escalando el muro de 
im huerto y metiéndose por una celosía que abría una 
esclava negra, la cual reveló todos estos pormenores. 

Drama tan sangriento no disminuyó en lo más míni
mo el aprecio con que Sicl Adderraman era mirado, y 
todos aprbbaron su conducta al rech;tzar á la 
cl<t júven·, indigna de ser esposa suya. 

Todos los pueblos tienen sus costumbres t=:sut=<~HJcLt=~. 

. sus ideas más ó ménos exagerad~ls acerc,t del honor, y 
en Berbería no se le p;;rclbna á la mujer ni el má,; pe
q ueiío desliz. 

Otro lamentable suceso tuvo lugar tambien en Lam
che, por aquel tiempo. 

Cierto moro rico y buen mozo vivía en compaiiía de 
tres mujeres propias y dos esclavas, ele las cuales ll!la 
era negra. 

Esta, cuyas ardientes p;tsiones africanas había cle:>ar
rollado un amor sin límites hácia su seiíor, estaba celo
sa ele 'las demas mujeres y sobre todo de una que era la 
favorita. 

Llegó un clia en que aquellos celos se desbordaron, y 
entónces la idea de un crímen horrible empezó :í pose
sionarse de su alma. 

En Berbería se vende públicamente el arsénico en 
considerables cantidades, pues las mujeres se sirven de 
él para blanquear el cútis. 

La esclava adquirió una buena cantidad de este acti
vo veneno, y aprovechando la ocasion en que su seiior 
estabá ausente ele Larache, lo echó en la comida des ti
nada á toda la familia. 

¡El resultado fué horrible! 
Todos comenzaron á experimentar grandes dolores, 

retorciéndose como serpientes¡ heridas, y la negra, '¡u e 
tambien habia tomado ll!la pequeiía parte de la comida, 
para no inspirar sospe,cha, puso el ~rito en el cielo que
jándose de fuertes dolores de estómago. 

Cuando el moro llegó á su casa, ésta parecía ll!l ce
menterio. 

Sus trés mujeres propias, una esclava, dos criados y 
hasta un inqcente niño, hijo suyo, yaciau sin vida: s6lo 
existía la es<':lava negra, la cual, se hallaba enferma. 

Loco de desesperacion el moro, no pensó en los prime
ros momentos en averiguar la causa de aquella inmensa 
catástrofe que habia. aniquilado toda su. bmilia. 

Los cadáveres fueron enterrados. 
Algunos amigos,suyos acudieron á consolarle, y uno 

de ellos, Hombre pensador y de carácter franco, le dijo 
que más bien, que llorar á aquellas prendas de su cariiio, 
deberia pensar en vengarlas. 

-¡Toda tu familia ha sido envenenada! le dijo co~l 
entereza., Debes buscar al asesino y entregarlo á la jus
ticia: eso consolará tujusto dolor. 

¡El asesino ! ¡,Y cómo buscarlo~ 
Las pesquisas más esquisitas no dieron el resultado 
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q ttl) y el erimen permaneei6 oculto en el 
mayor misterio. 

I~n la m1gm no se podía ni á un sospechar. 
¡,No se lmllaba peligrosamente enferma1. .. 
I,t\ cuf<Jrmeclltd de la esclava se agravó tnnto, que ya 

no le fm\ posible eo~1testar á las preguntas que se le ha
dan, p:trt\ ver si daba alguna luz acerca ele aquel crimen 
milltcr ioso. 

Un delirio horrible se apoderó de ella, y en medio ele 
ól y entre frnses entrecortadas, pronunció repétidas ve

h\ ¡u\labrt\ veneno agitándose convulsi vamente. 
1~~to h\s sospechas de las personas que la ro· 

lns e na les pusieron sumo cuidado en escuchar
In, logrando de este modo averiguar la ve¡dnd de lo qutt 
hnbia sucedido. , 

El dueño de la esclava puso ent6nces elmnyor cuida
do en que ésta asnase de sn enfermedad, y tuvo la fortu· 
na de conseguirlo. 

Cuando la negra se encoutr6 fuera de peligro, el moro 
le ech6 en cara su erímeu diciéndole que se preparase 
á sufrir un tremendo castigo. 

La criminal mujer no demandó gracia alguna, y des
pues de revelar al moro la pa.sion que sentía. por él, le 
pi¡lió que concluyese con su misera existencia., la cual 
sin su amor le era odiosa. 

_y()' no, le dijo su amo con el mayor desprecio, la 
justicia se encargará de ello. 

En efecto, el cacli (juez) ele Larache, clespnes de con
vencerse perfectamente de su criminalidad, la condenó 
á muerte sin fonhacion ele causa, sin que mediase ese 
inmenso fárrago de papeles que constituyen los enjui
ciamient'os en Europa. 

El crimen ele la negra había sido hoJroroso, pero tam
bienJo fué su castigo. 
En~eramente eles u u da fué encerrada en un enorme 

.saco ele tela grosera, dentro del cual habian metido an
ticipadamente víboras, gatos monteses y otras alimafías. 

Aquel saco fué arrojado á J.a ria de Larache, ante un 
numeroso gentío. 

El saco flotó algun tiempo sobre la superficie de las 
aguas. 

Podian distinguirse perfectamente los agitados movi
mientos de la esclava al luchar con las víboras y cule
bras. 

Por fin fué hundiéndose poco á poco el saco hasta des
aparecer enteramente ele la superficie de la ria, en la 
cual tan sólo quedaron unas pequeñas burbujas. · 

El crimen estaba castigado. 
ANTONIO DE SAN ~:I:ARTIN. 

MEDALLA CO~liE~IORATIVA 
DEI,. CONVENIO DE VERGARA. 

Con el patriótico objeto de perpetuar la memoria del 
fausto acontecimiento que dió fin á la sangrienta y kt
tricida lucha que por espacio de siete años ensangrentó 
el seno ele la madre patria, dispuso el Gobierno ejecut:tr 
una medalla que .conmemorase el convenio de Vergar:t; 
dos concursos se celebraron al efecto, pero con tan m:tl 
resultado que el Gobierno se vió en la precision ele onle· 
nn.r á la Academia de Nobles Artes de San Fernando que 
designase la persona que por sus conocimientos artísti
cos fuese más apropósito para ejecutar dicha medalla. 
La Academia acordó por unanimidad confiar esta obra 
á su individuo de número D. Eduardo Fernanclez Pesca
dor, ventajosamente conocido en el mundo artístico por 
sus obras, entre las cuales nos Jlermitiremos recordar 
los excelentes retratos de los Sres. Olózaga, duque de 
Rivas y Madrazo; la medalla distintiva de los dipu
tados en la legislatura de 1858; el proyecto de moneda 
de 20 reales que le meréció una medalla de oro en la Ex
posicion Nacional de 1864; la que ejecutó para. los ejer
cicios ele oposicion cuando obtuvo su cátedra, y las dos 
que recientemente ha ejecutado para servir de premio 



en los concursos de la Academia, ele N oblcs Artes de 
San Fernando y en la Escuela superior de Bellas Artes. 
El mérito del Sr. Fernandez Pescador es ya bien cono
cido no solo en España sino en el extranjero: en la Ex
posicion Universal celebrad•• en París en 1867, en la que 
sólo se acljttdicaron al ramo de grabado de medallas un 
premio de l. a clase, uno de 2. a y dos ele 3. a, sostuvo la 
lucha para el de primera clase con el Sr. Ponscarme, 
que al fin lo obtuvo, hftbiéndose casi equilibrado los 
votos, y le fué acljttdicado el segundo por unanimidad, 
siendo muy de notar que obtuvo tmo de tercera clase 
el grabador general ele la casa ele moneda ele Lóndres. 

El grabado que publicamos en este número, dará com· 
pleta idea á nuestros lectores de lo feliz que ha estado 
el Sr. Pescador al concebir la alegoría de la reconcilia· 
cioíi de los dos partidos, con· una sobriedad de medios y 
un carácter de form~ts verdaderamente clásicos: en elJa 
ha acreditado el autor una vez más el buen gusto que le 
distingue a] elegir para su obra los medios de exprcsion 
del arte clásico desechando los de todo otro, poco adap
tables á la conmemoracion alegórica ele un ;;u ceso polí
tico y militar. 

Reciba el Sr. Fernanclez Pesc<tdor nuestra cordüü ~n
~orabuena por el resultado tan lisonjer·o que ha obteni
do en !Csta obra, consiguiendo expresar fiel y completa
mente su asunto y dando a su majestuosa composicion 
una ex celen te distribncion ele líneas y masas, espacios 
agradables y acertaclí~ima ponderacion entre las partes 
que están en reposo y las que denotan movimiento. La 
armonía ele dicho conjunto deja la vista y el ánimo 
plenamente satisfechos, y en vano procuraríamos con 
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MEDALLA CON~1EJ\10RATIVA DEL CONVENIO DE VERGARA. 

una clescripcion pálida aumentar el efecto que estamos 
seguros ha de causar á nuestros lectores la vista del 
grabado que publicamos. 

G. 

TrJATROS. 

Circo: l./t f(tPot•itrt, zar1.ucla en dos actos, arreglada por Pa~tor
Jltlo: Los estcuu]IWI'os aJ¡•eos. -Jovellanos: Los lwigantes, pr
zuela en trt~=' acto:;, arreglada por Salvador Maria Granes. 

Si.elegimos las situlteiones más dramatiéas del libro 
inmortaliz<tdo por Donizzetti; si, despues de haberlas 
unido, ponemos de nuestra cosecha propia y, a guisa de 
cemento , escenas de gracia problemática; si, merced a 
tres ó cuatro rasgos caricaturescos, damos á ese todo tan 
fácilmente obtenido el·sello especial del género bufo, y 
si, por último, dividimos caprichosamente en dos. par
tes el conjunto formado por tan varios elementos, ten
dremos una cosa muy semejante a La favorita, origi
nal (?) de los Sres. Halevy y Meillhac y vertida al cas
tellano (?;) por el Sr. Pastorfido. Con las representacio
nes de esta zarzuela y con un divertimiento de ejer
cicios gimnásticos, ha inaugurado sus tareas la compa
ñía ele los bufos Arderius, si no con gran gloria, que esta 
no es posible en espectáculos de cierta naturaleza, con 
bastante provecho; y sirva lo último ele lenitivo al dolor 
causado por lo primero. · 

Si dijésemos ahora que hay en la aficion excesiYa al 
género bufo algo que entristece, algo que repugna al 
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hombre digno, al espíritu elevado; si añadiésemos que 
esa tendencia constante á ridiculizarlo todo. lo mismo 
las adulaciones torpes del palaciego que Íos amores 
tiernos de la niñez, tanto los libidinosos antojos de una 
esposa adúltera como el sacrificio sublime de una madre 
cariñosa, es signo infalible de triste decadencia: si de
clarásemos ingenuamente, sin temor al riesgo, pa~a nos
otros despreciable, de no ser considerados como 
forts, que cuando en un pueblo se* desarrolla y adquiere 
grandes proporciones este afan de reírse de todo . del 
patriotismo, de la hidalguía, de la abnegaciou; ctnnd<l 
un dia y otro la muchedumbre, :\vid•• de nuevas distmc
ciones, saborea los epigramas lanzados, on contm la 
desgracia inmerecida, oh¡, contra b fortuna bien lo"m
da; cuando la juventud acudé al te:ttro con el;;ólo "' 
sito de combatir su insensibilidad prematum por el e;;. 
pectáculo de agraciados rost~os, de formas belias y dt: 
lasciYas actitudes, hay motiYos para sospechar· · es 
sospechar~ hay razon para afirmar rotundamente que en 
esa muchedumbre escasean los ánimos enteros y >aroni
les; que esa carcajada, interminable no es la risa franca 
producida por el contento, sino la asquero~<l mm:>ca de 
la embriaguez; si todo esto y mucho máS ;:;ostu\·ié::>emos 
ahora y apelásemos, para corroborar nuestra aseYera
eion, á sucesos tristísimos que, eon dolor en el alma y 
lágrimas en los ojos, hemos presenciado y est,<tmos pre
senciando todavía, nada ntte>o diríamos, puesto que di
jésemos una gran verdad; pero ni la ocasion es la más 
apropósito para que nos engolfemos en consideraciones 
amargas, ni nos es dado invadir un terreno, á moralis
tas y filósofos reservado. 
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Bien ¡¡crft, por lo tanto, t{uc despues de impetrar hu
mildemente perdon para ntlef!tro momentáneo extravío, 
contirmemoll lmblando de Ln.favorita, que si en el fon
do tiene, pnm nosotros, los defectos comunes it las obras 
de Hll ela!H:, adolece en lo relativo á lrdorma de sobra de 
lígcrezrt y fnlt.rt de corr;.;ccion, sin qne para compensar 
esto y arpwllo pnerlan rtlegar los reos qne la han comeü
do, ni gracia en la:~ ocurrencias, ni oúginalidad en los 
chi~tes, ni ftnn eolorido en la parodia. 

Una¡; cunntnfl ¡w.JalJra;; en mló, algnnas alusiones po-
un cuento r¡uo ·todo¡¡ hemos oído muchas veces, 

y t¡ue ea f:trna que ya contabrt muchos a líos, allá, en 
timn¡m d1: lllllliltros re:;petrtbles abuelos, no son, por 
cil:rto, pruelms de ingenio que atenúen los inconvenien
te¡.¡ mcúcionados. Y pam r¡uc todo sea anómalo en Lrt 

jíworita, lo r¡ue comtonz6 siendo entremés y cosa de 
f'!¡áehara, convíértese á la postre en drama sentimental, 
Jlf,Jl' obm y de un desenlace en que- prescin-
dirno~ de las rivalizan los personaje;; en ge-
IWI'OHÍdad, en nobleza y en elevacion de ánimo. 

IJe ~,,,H ~qtrw'¡aeroH aéreoH hcmo~ dicho lo suficiente. 
LoM <¡ue dos artistas ejecut:m en el hapecio 
parú<::Jurws demasiado para actores y 'muy poco para 
gimllnHta~. No dudamos, porque reconocemos las dispo
HieioneH feliccH drJ l01:1 ~~rtistas aludidos, no dudmnos de 
qnu r:ou buen del;uo y con aplicacion constante llegarán 
rt r:rllnpotir eon el misrníHimo Asolo; para cuando ese 
r:aso ui!pemmos admirar, eon regocijo íntimo, sns 
H:d toH lnortales y HUll atrevidos volteos. 

Entro tanto, ft fuer tl~:J im¡mreialus d0cl:tmrnos que ec~
toH lm1 con más agilidad eu el cir
co <lu l'rieu: y 110 lmlJlrtmos de los gimnastas eallcjeros, 
por no mnrtific:tr demaHiailo el :unor propio de los nue
vo~ :wn',lmt:tcl. 

Y como un heeho •¡no el mrLI. ejemplo cnncle r!tpi-
loK del ttJ:ttro do la Zlirzncla han 

eon~enzatlo HU'l tareaH haciendo una cnbvurnda r¡ue casf 
ea:ll llll aeurtan!Od ít disculpar en personas de peso y de 
HJÍO'i. 

. Otm zarzuela bufa, c_1ue por esttt ver, ni título propio 
tJUnu un e:tHtellttno--nl lo necesita- LoH Ól'l:u~wtes, ha 
Hurv.i,~o Ít lm; del teatro de .Tovellanos pam 
<:~htlnr pMto de lo~ artistas <¡no pnra esta temporada 
L1umm eontmtatlo~. 

Ofl'uubach, eopi{mtloHe á HÍ mismo, aprovechando mo
t.ivoa quo t:d vuz no tleHeuvolvi6 (t Hll gt1sto en otras 
olmts, apolittHlo {t ritmoH rlu ntw~t;rtt jota y de otros aires 
ll:tcioa:duH, lut puucito músiea á nn libro de no sabemos 
quien, .Y que, ontre otro;~ varioB, tiene el grave defecto 
do llíl HUI' hnfo, lltliHjllC aHÍ H() titulft. 

OiH<h·vnau, un efecto, cstnrlirmdo eon nlgun interés 
ciurllts obmd bufaa, que al llrunarlas así solamente se 
lin proptwl\to el :mtm hacer admisible pam el público 
lo r¡no eon otro r::trftetcr no Me lmhiem nceptndo. 

1•:1\to vitmo :'t y permltasewlB la frase, una especie 
dt• /u 

Tala1ttor ¡:onuilw unargunwn'tn, y lmllautlo aensn tle
tna:Ütttlo lahoriiLl:l ht se aprestll'a {t darlo á 
luz r'ttlt,•H do tci0mpo: tlo e:;tu aprodlll'ltmiunto resultan 

' ' t·onw oíi IWCOHIIl't<J í[lHJ rusulton, nmteroni~mos, no inton-
ciou:tllo~ ¡mr:t dttr sino origimtdos en la fltlta de 
o:;Lntlio; no hijas dol ingénio, Rino pro-
llueitltiH por l11 ineptitud; absurdos y ridiculeces cuya 
ert\l'>tt 1!1 crweneia de plan; desconcierto, sucusos s.in 
ju~tilimdon, dus;mlaee ; y todo esto, no hecho 
r1sf eon duliborado de distraer al espectador, 

t\ Hns con ciertn travesura esas incon
esos absurdos, eso desconcierto y esos ana
no, sino porqnc ltt intcligencin del escritor 

uo ale:uum otrt\ cosa. 
l·~n m1so, el Hit•ant que, si no inspiracion, tie-

ne lit HU!ll'iento para seducir al público, corta 
por nqtl!, por y con un par de pinceladas dis-
fmzt\ tlu lmf11 una ohrt\ que ni em bufa fintes, ni lo es des
¡m:,; do h\ compostura: ontrn., sin embargo, en el reper-
tortn, t\ como el harba de los dramM románti

!\ sn mezclarse como uno de 
á quienes denuncinba luégo. 

cmlcien<ü.' l\, si no pertenece" 
obras convertidas en bnft\s contra h\ 

voluntt\d del qtlc ll\s concibió. 
l':l está hecho á ln y con descuido· sin 

<~mht ul tmcritor qnc lo hizo preveía que traba.jab~ inú
ttltul'Ute: i por Respetemos las ra-

que pn.m ello tuviera; cnestion es esta qnc ningu
na reb\cinn thme con la criticn. literaria. 

6 lo que se quiera, que por hoy, 
con desoar sncrto 1\ lllS inn.nguraciones numerosas 
Y'\ 1\lntnoin.das, homos terminado en este punto. 

A. SANCHEZ Pr:Rgz. 

LA ILUSTRACION DE .MADRÍD. 

l~L LILBX, 
VAPOR DE GUERRA DE LA MARI!S"A ESPA:ÑOLA. 

A la amabilidad del ilustrado oficial de marina don 
.José Romero y. Guerrero debemos el dibujo del hermo
so bur¡ue de guerra á que se refieren estas líneas, y los 
detalles facultativos con que lo aeompailamos. 
. Eate buque, que el Gobierno acaba de adquirir de los 
mglese~, es en estos dias el asqnto que merece el pri
mer lugar en los círculos de marina. 

El vapor Lilirm, que fué construi,clo por los confcde
mdos de los Estados- Unidos para romper el bloqueo 
que los federales habían puesto á sns puertos principa
les, fué comprado po8teriormente por la junta cubana 
de ~ ew-York, pam conducir á esta isla, eon destino ft 
los msurrectos, una gran cxpedicion de hombres y ar
Il!:amentos; expedieion que mandaba el célebre general 
Gmcuría: el costo total de ella, fué d9 110.000 pesos 
fuertes. 

ApreJ>ado el burple en Nassrm por el Gobierno inglés, 
f ué comprado por el nuestro todo el armamento en pesos 
fnertcs 12.000, produciendo despues su venta en la 
isla :30.000 próximamente. Por último, el 21 de junio de 
este alío adquirió tambien el buque nuestro Gobierno 
en lrL insignificante cantidad de lü.OOO pesos fuertes' 
hab~endo, pues, costado ménos que las ganancÍ:ts pro: 
ducHlas por la venta del armamento. 
. El Lilún~, tiene 250 piús de eslora; su máquina, de ei

lmdros osc1la_ntes y cn:ttró calderas mnltitnbulares, des
arrolla una tue¡;za de 300 caballps, pudiendo funcionar 
con alta y baja presion. 

Su enorme andar, de lü á 17 millas, y sus condiciones 
marineras, son circunstancias qne harán de este buque, 
des¡mes de Sll arreglo y armamento, un magnífico aviso 
de vapor, y una gran adquisicion para la m:trina de 
guerra. 

CANTINEitA 
DB UN llATALLON DE VOLUNTARIOS DE LA HABANA. 

Ri no fnem suficiente testimonio del entusiasmo con 
q~10 se clefie?cl~ en Cuba la nacionalidad espaíiola, el ar
chcnte pat:·wt1smo de la mayoría de sus habitantes y 
la ahncgacwn con qtle se olvidan los intereses más caros 
para atender sólo á la defensn de la patria y elmanteni
micn.to del prestigw y la honra nacional, el dibujo que 
publicamos en otro lugar dari:t buena muestra del sen
timiento público. 
. Al abrigo de la excitacion, que e;; siempre compañía 
msepar~bl~ ele las grandes alteraciones, impulsadas por 
un moVImiento comnn {!¡ todos los individuos y á los in
tere.ses toclos, las. clases y lns r:tzas, los jóvenes y los 
ancmno:>, lns lllllJCres y los niíio:>, han olvidado en 
artt~clla fatigosa ~ucha las diferencias que los separaban; 
Y frente al onmmgo que espía sus actos para munentar 
sus víctimas, á la vista de tantas ruin:ts y de desventura 
tanta, han unido necesariamente sm; sentimientos por 
el law ele una misma simpatía, y fijos en los peligros 
que rodean á ese hogar, que contiene cuanto en la tierra 
se quiere, Y en la ruina de la patria, que representa glo
rias y tradiciones que el corazon ama; han dado al olvi
do las deb~lid~des del sexo, han preseindido del reposo 
que la nne1amdad manda, y no han tenido más móvil 
que el sacrificio, ni mfts aspiracion qne volver á Es
paña. 

Por fortuna, el éxito viene ya á confirmar sus genero· 
sos esfuerzos: los perpétuo; enemigos de nuestra domi
nacion en ,Amé~ica ;olverán, ingratos como siempre, á 
tramn.r o~ el m1steno proyectos contra nuestra patria; 
l~s que ~h~nentan.en el país esperanzas de independen
Cl~ pers1stlráu qmzfts en sus insensatos propósitos; pero 
nnen~ras el c11erpo social en todos lo'? elementos que lo 
constituyen proteste y se levante en armas al menor irr
tento do rebeliou; miéntras las madres contribuyan á 
manteper el sentimiento nacional alentando á sus hijos 
para el combate, ó haciéndoles partícipes del entusias
mo patrio; miéntras las hijas de las familias más dis
tinguidas se engalanen con las insignias de un hatallon 
de defensores voluntarios del país, para expresar en al
g~na form~ el patriotismo que anima á toda aquella so
ciedad; miéntr.as ~e cuente, en fin, con tantos y talea 
elementos de vltahdad poderosa, Espaíia nada tiene que 
tei~er; Cuba, cualquiera que sean las amenazas, cual
q~em ~ue sen.nlas traiciones que la preparen, no puede 
m podra nunca separarse de la nacionalidad española. 

L. 

.CAMPAÑA FRANCO-PRUSIANA. ' 

VIII. 

BATALLA DE SEDAN (1. 0 de set1:emúre.) Así como 
lo,s combates librados del U al 1S de agosto en las cer
canías de :M:etz están íntimamente relacionados' entre sí 
formando todos ellos una sóla operacion militar que, eo~ 
ronadn por elm!ts feliz éxito, dió por resultado el cortar 
al ejército del general Bazaine su comunieacion con 
París Y con el resto de las tropas fmncasas mandadas 
por ~~ac-Mahon, del mismo modo los combates que en 
los d1as 30 y 31 de agosto se verificaron en el valle ele 
N ou~rt_ y en M:onzon y Carignan, no fueron m{ts que lo,; 
movumentos preparatorios precisos para prJpar:tr la ha
talla del 31, cuyo fatal resultado para Francia es d 0 

todos coúocido. 
En la m~ñana del l. 0 tle setiembre, el ejército frands 

apoyaba su izquierda en Moneelle, Platinerie v Petite
Moncelle, observando el camino de }ieziere:; á ~Iontme
dy, ~ubriendo el ferro-carril y el ~aso de Bazeillc, ex_ 
tcnchenclo sn l~nea ele bittalla h!te1a b derecha por l:n 
alturas ele Da1gny entre Petitc-M:oncelle v Gibonne 
prolongándose por Floing al calv;u·io de Ill;. Esta línc~ 
de batalla describi:t, como s0 ve, una curva alrededor 
de Sedan, de unos cinco kilómetros de desarro !lo v i 
cuatro kilómetros término medio ele distancia de. l:t 
phza, Y la fuerza que la componin, al mando del m:cris
cal ;,rac-:Mahon, ascendía á unos 110.000 hombres dCJ 

los cnerpos 1.0
• 5. 0

, H.", 7." y 12.", 'eon 4fi0 caíioncs. 
El ejército aleman pasó el ~losa el 31 ,, y aprovechan

do los nq.merosos puentes de madera establecidos suhr' 
el .Chier; Y qnc los franceses al retirarse de Carign:11: 

dc.J\lron mtacto~, p~saron el río y envolvieron comple
tamente ol ala 1zqmerda francesa, sin que ;,rac-"l\Iahon 
sospechase nada de este movimiento que tuvo conse
cuencias tan decisivas. 

El l. o de setiembre al rayar el día los bávaros ataca
ron el ala darecha en Bazeilles sobre el "l\Iosa y poco á 
~oco la lucha se hizo muy viva, viéndose precisados 
a tomar las ca3as del pueblo una por una. Este combate 
duró easi todo el día y pnra terminarle tuvo que refor
za~ al ej.ército M varo una di vis ion del 4." cuerpo. Al 
nusmo twmpo la Guardia Real prnsiamt avanzltba sobro 
Gibonne y el lí. n y ll" cuerpo hácia Saint-:tYicuO'cs y 

Flegneus. Los alemanes emprendieron ent6nces un° vio-
lento combate ele artillería prolongado durante varias 
horas Y en que tuvieron que ganar el terrono paso {¡ 

paso. 
~as dificultades que, tuvo qne superar en su marcha 

la mfantería alemanafueron inmensas {t causa de lo'l 
l~rofnn~os cortes del terreno guarnecido de bosques que 
favorecian en extremo la defensa tenaz que sostenían lo;; 
fra:1Ccses. A ~as nueve de la mailana empezaron estos su 
rctlra.da en du·eccion á los bosques de Garenne, miéntras 
su pnmer cuerpo ejecutaba un cambio de frente {treta
guardia sobre el ala derecha, movimiento excesivamen
te pe.ligros~ Y que el general en jefe mandó suspendci' 
con mtenewu de replegarse con su ejército hácia Illy 
extremo dereel!o del <1iéreito; á las doce los comanda~1~ 
tes genera.le~ del 7:" y 5." cuerpo, lo mismo que el geueml 
Douay, h1~1eron ~re.sente al general vVimpffen que no 
les cm posl~le r:slstlr más tiempo á causa ele la inquie
tud q ne les mspuaba la situacion de sus fuerzas, expues
tas á un fuego mortífero de artillería: la caballería fran
cesa recibió órden ele internarse en lo más espeso del 
bosq~e, atacando al 5." cuerpo aleman, y apésar de tres 
hcró1eas C!argas en las cuales logró rebasar varias veces 
la línea de batalla: enemiga por los intervalos de los b:t
tallon~s, no pudo romperla d<1jando el campo sembrado 
de eadávéres de hombres y caballos. -

Desdo este momento la retirad:t de los franceses en 
toda la línea se.hizo inevitable. El l."y 7." cuerpos, 
abordados enérgicamente' por los alemanes fueron re
chazados háeia Sedan, hastn. el punto de exponerse' ft los 
~ueg?s ele la plaza: el 12." cuerpo que ocupn.ba el ah 
1zqu~crcla, .atacó bravamente al enemigo, pero sin con
segmr abnrse paso en dircceion á Cn.rignan, como se 
proponía. Eran las cuatro de la tarde: el general Wimp· 
ffen, que desde la.s.siete de la majiana en que cayó heri
do Mac-Mahon mandaba en jefe, recibió del emperador 
una carta en que le participaba que había mandado izar 
bandera blanca én la plaza, y le invitaba á que entrara 
en ne?o~iaci~ne~ con el enemigo. El general Wimpffen 
se ,res1st1ó energlCamente á cumplir estas ór.ienes y en
tro en la plaza con ella.udahle objeto de reunir las fuer
zas que en ella habia y llevarlas al combate. Convencido 
de la imposibilidad de conseg,ür el éxito que merecía tan 
supremo esfuerzo, presentó inmediatamente su dimision 
que :1 emperador no qui¿o admitir, ftntes bien renovó 
sus mstancias para que cntr;>ra en negociaciones con el 



general Moltke, á quien halíi'a dado po:lercs el rey Gui
llermo para negociar la capitulacion, que fué firmadp. á 
la mañana siguiente, y cuyos términos son ya demasía. 
do cop.ocidos para ocupar con ellos á nuestros lectores. 

Pocos fueron los oficiales y soldados que se negaron á 
cumplimentarlas, y de éstos la mayor parte se refugió 
en Bélgica, logrando muy poeps dirigirse á París bur
lando ht vigilancia de los centinelas :ilemanes. 

Al dia sígui:énte ( 2 de setiembre), el general en jefe 
celebró Consejo ele generales, y por 1manimidad se con
vino en que la resistencia era dé todo punto imposible, 
y én snconsecuencia, el ejército de Mac-Mahon, última 
esperanza de Francia, se entregó prisionero de guerra 
con toclp su material; siguiendo el ejemplo del empera
dor, cuya conducta no queremos juzgar como se merece, 
pues harto dura estará la historia con su recuerdo. 

En tanto que esto' sucedía en las cercanías de Sedan, 
el general Bazaíne procuraba á toda costa romper el 
círculo de hierro en que los alemanes le tienen aún su
jeto; por seis puntos distintos empujó sus columnas de 
ataque, que fueron rechazadas por el fuego del enemigo, 
obligándoles á replegarse bajo los cañones ele :Metz, ele 
donde probablemente no podrán alejarse los soldados 
franceses sino como prisioneros ele guerra. 

L:t importanci:t ele estas dos batallas ha sido tal, que en 
todo lo que va corricb del presente mes no ha podido aún 
Francia presentar un obstáculo sério á los alemanes en 
su marcha victoriosa hácía París. El telégrafo únicamen
te nos ha anunciado que durante el cerco ele París han 
tenido lugar varios combates en que, como siempre, la 
victoria coronó á los batallones alemanes; pero no an
ticipemos Los sucesos: el sitio de París lbma nor sí sólo 
la atencíon lo suficiente para que nos' obligue á ocupar
nos ele él, empezando por la descripcion ele sus renom
bracbs fortificaciones. 

IX. 

FoRTIFICACIONES DE PARÍs. En un artículo publica
do en b Revista de Am!J,,s J[nndos por ..\fr. Xavier Ray
moncl, artículo traducido y publicado en la mayor partJ 
de los periódicos espaíloles, se asientan proposiciones 
tan aventuradas sobre las defensas ele París, y :\, pesar 
ele esto tan creídas por los periódicos españoles, que es 
fuerza no dejarlas ·pasar sih contradíccion, siquiera ten
gamos que lastimar, á pesar nuestro, el amor propio y 
la susceptibilidad ele los ingcnieros militares franceses. 

Las fortificaciones ele París están formad:ts por un re
cinto abaluartado ele 94 frentes, protegidos por una línea 
ele fuertes exteriores destacados, que á distancia conve
niente envuelve la plaza. Los frentes son todos confor
mes al sistema de Cormontaígne, sin medías lunas, ca
mino cubierto, fuegos acasamatados, ni obras ú defensas 
de otra especie, sí se exceptúan algunos caballeros ele 
tierra levantados en varios baluartes pam dominar me
jor la campaña. La escarpa es de mampostería de peque
ños sillarejos y tiene :35 píés de altura uniforme y cons
tante: lleva en el interior contra-fuertes de 15 eú 15 piés, 
y esta distancia es igual al espesor del muro en su parte 
superior. Al pié de este recinto corre un camino militar, 
y un foso general de 15 metros ele ancho precede al re
cinto que acabamos ele describir y cuya contra-escarpa 
es ele tierra en su talud natuml por todas partes, pre
sentando en algunos sitios escalones para facilitar las 
sali<ías. Sobre ella se levanta el glácis lo suficiente pam 
cubrir las mamposterías de escarpa de los fuegos clírcc

.tos. Los caminos que salen ele la ciudad rompen este re
cinto, cerrando los claros con pequeñas ve1jas adornadas 
con las casetas del resguardo, pero sin ninguna cons
truccíon militar que las defienda. Al pié del glácis hay 
un camino que lla,maii los franceses estratéut:co no sa
bemos por qué, y . otros trasversales conducen á los 
fuertes. 

Son los príncipa.les de éstos en número de 1-1, y bajo 
su proteccion hay otros pequeños que tienen por objeto 
cubrir lineas importantes como los eanales ele Saínt De
nis y de l'Ourqe, ú ocupar posiciones ventajosas como 
las ele Rosny y Fontenay. El fuerte de la·Bríche, la do
ble corona del Norte, la luneta del i\faíne y el fuerte 
del Este, cubren el pueblo ele Saínt Dcnís. Aproximán
dose al recinto siguen los fuertes ele Aubervíllíers y de 
Romaínvílle y cambiando ele clíreccíon la línea hácía el 
Este siguen los fuertes ele N oí si, Rosny, Fontcnay y 
Nogen uniéndose al alcázar y fuerte ele Víneennes, gran
de arsenal de la Francia. El fnerte Charenton, situado 
entre el M:arne y el Sena, une las obras ele la orilla dere
cha con las de la ízqníercla., n1ncho ménos fortificada 
la primera y cuyos fuertes destacados son Ivry, Dicetrc, 
qne MonÚouge, Va uves y Issy. Entre Versailles y Saínt 
Denís está la fortaleza del monte Valcrien, la más nota
ble da: todas las del recinto s3gun los franceses, porque 
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puede .Ítlojar 500 infantes y el personal ele artillería é 
ingenieros necesario para sen i.r las fíO piezas conque 
está armada. 

Todos estos ftlCrtes se han construido bajo unas mis
mas ideas é iguales principios. Son graneles reductqs 
abaluartados de cu:ttro ó cinco frentes con escarpa re
vestida, contraescarpa ele mampostería y glácís en sus 

' bordes; en dos ó tres de sns cortinas tienen todos casa
matas para abrigo a~ sus defensores, siendo ele notar 
que no están construidas con objeto alguno defensivo, 
puesto que no hay en ellas troneras hácía el exterior, ni 
camino cubierto ni obras exteriores se ven en ninguno 
de ellos, y únicamente se han levantado en los frentes 
atacables pequeiíos reductos ele mampostería, destina 
dos, á lo que parece, á proteger las salidas. 

N o cansaremos á nuestros lectores con la descrípcíon 
in dí vídual ele cada uno ele. estos fuertes' creye:o.do basta 
lo expuesto pa.ra poder apreciar el valor que las fortifica
ciones de París pueden tener en un caso como el presen
te, delante de un ejército aguerrido y conocedor de to
dos los medios de ataque descubiertos hasta el día. Por 
esta misma razon no analizaremos tampoco las noveda
des parciales que ofrezcan sus partes ínclepenclíentes del 
sistema segun él cual se han combinado, y mucho mJnos 
discutiremos la conveniencia y necesícl¡td que tenía 
París el año ele 1840 de levantar estas fortificaciones, 
que en nuestra humilde opinion han de servir para poco 
más de nada .. 

Respetamos los conocimientos y el saber del cuerpo 
de ingenieros militares francé;, y no pretendemos re
bajar su mérito en modo alguno, pero como París nunca 
puede verse atacado sino por un ejército que, como en el 
caso actual, no hayan podido co¡;:ttener los regimientos 
franceses más hallá de los Vosgos, en cstn hípotesís ba
saremos nuestra crítica. Suponemos p·ara ella, que los 
fuertes y el recinto están al completo de su material de 
guerra; que las vituallas abundan para militares y pai
sanos, y que ;300.000 soldados bien armados y mejor 
instruidos y á las órdenes ele un general ele vaJor é inte
ligencia reconocida, están encargados de la'defcns:t de 
la capital ele Francia; r1ne la poblacíon ele París, anima
da del mejor espíritu, no promueve díst\ubios interio
res, que fuercen á su gobernador :í distraer tropas de la 
defens:t para restablecer el úrden en el int2rior. Cree
mos, sin modestia, que no pueden darse mejores condi
ciones para defender una plaza ele gllerra: pues supues
tas todas ¡,cuál es el fuerte exterior que es capaz por sí 
mismo ele resistir ni una semana un ataqu3 h:í.bilmento 
dirigido 1 Y eles pues ele haberse apoderado el enemigo ele 
uno ó dos fuertes destacados, ¡,qué resistenciá presenta 
el recinto para que en tres días no haya la artillcrüt del 
sitiador abierto en él numerosas brechas por donde pe
netrar en la plaza'? 

Abandonados asimismo los fuertes destacados sin otra 
actividad defensiva que la que se desprenda de sns pa
mpetos ó ele las débiles salida,; de sus guarniciones, su· 
resistenci:t clube ser casi nula contm los poderosos me
díos del sitiador. En vano se nos dirá <1ue las fuerzas ele 
é1te tendrán que debilitarse círcunv:tlando un recinto de 
más de ;33 kilómetros, porque esto es una snposícíon 
gratuita é inadmisible. El ejército enemigo que llegtt3 
sobre París tendrá síemprela fuerza suficiente, no para 
esta\!lccer el bloqueo rigoroso que para n:tda necesita., 
sino para, ocupar las vías principales ele comunicacíon, 
emprendiendo el ataque contra uno ó dos ele aquellos 
fuertes desplegando contra ellos todos sus medíos ele 
ataque, sin cuícbrse para nada ele lu que el ddensor ha
ga por otra parte, ni ele las vítnallas <Jne siempre en es
caso número y por ocultos caminos pued:t introducir. 
Las fortificaciones ele París por sí solas no pueden resis
tir un sitio de qtlÍnce días y al tiempo ponemos por tes
tigo ele este aserto, que parecerá á algunos aventurado 
y pretencioso. La defensa ele París ser<Í siempre una ba
talla :ca.mpal entre dos cuerpos de ejército, uno infe
rior en número y probablemente abatido por derrotas 
anteriores, y otro orgulloso con sus· víctorÍ<ts y pro
visto ele poderosos medíos ele ataque. Ahora bien : en 
estas condiciones y en el caso presente, i ¡\, qué lado se 
inclinará la víctoría7 Probablemente donde hay más ba
tallones compuestos de soldados vencedores ele su ene
migo en re;pctíclos encuentros. De lo expuesto nos atre
vemos á deducir que la clcfens:t ele París, áun Stl.ponicn
do á sus habítnutes animados ele los mejores deseos de 
prolongarla, será siempre un asunto ele pocos días, á 
ménos que des pues de pcrcliclas sus defensttS milita· 
'res se atrevan á cmpren<ler una guerra ele calles, sí
guíeudo el ejemplo tantts veces citado por ellos en esto~ 
días ele nuestra inmortal Zaragoza. Conviene aclcmas no 
olvidar que los fuertes exteriores están fortificados hácüt 
la plaza casi con las mismas obras que hácía la campaíla, 
y por consecuencia que cada fuerte que tomen los ale-

manes será para ellos una hermosa batería 
tra la plaza. Hacemos caso omiso de r1ue 
do en último campo de batalla, es, e;n nuestro '"'"""'n"'' 
el peor que se ha podido elegir para defender 
pendencia de Francia; su riqueza, el gran número 
sus habitantes, sn comercio, su industria y 
bibliotecas y museos, han ele ser causa de que la 
moral de que tanto necesitan los ejércitos en -----,···---, 
y sobre todo clespn'ls de batidos varias veces, se 
siempre enervada por estas y otras infinitas 
que sería prolijo enumerar.· 

Pocos proyecto:; de ley han despertado en las Cámaras 
ele ningnn país discusiones tan violentas como á las 
dió lugar el tan célebre de las fortificaciones de 
desgraciadamente creemos que se demostrará ahora has
ta la evidencia la razon con que la oposicionliheral fran
cesa se oponía á ellas, calificándolas ele inútiles y onero
sas para ..el país, y los sanos y acertados de 
tanto militar francés que creia que la defensa ele París 
no debía nunca hacerse en París, sino á alguna:; 
de sus edificios. Ni un recinto contínno, aunr¡ue fuera la 
gran muralla ele China, ,ni un sistema cualquiera de 
fuertes de~tacados, podrán servir para defender esta 
grande y rica capital, que por su mi5ma extcmsion se en
cuentra fuera de todas las condiciones defensivas. Aho_ 
ra probablemente pagará Francia muy caro el haber fal
seado todas las reglas militares, haciendo· ele su 
el último punto de apoyo de sus ejércitos y el postrer 
baluarte de su ínclcpenclencia, pues lllW no ba i'mn-:r'O'll 

do más que atraer sobre ella todos los poderosos medios 
de ataque ele los alemanes. Antes ele terminar, quere
mos recordar las palabras que en una obra celebre dice 
el general Rogniat á este propósito: 

u En cuanto :í las c:1pitales, las costumbres, la'> n.:ce
..sídacles y el modo de ser ele sus numerosos 
u incapaces de sufrir las privaciones que causa la gccerra, 
"Son orclinaríament8 un obstáculo invencible para su 
"defensa. Es preciso limitarse á defender las avenida:; 
ude .una capital por cuerpos de ejt\rcito 
u obras ele campaíla, y establecer Cerca de 
"gran pl<tza central, que sea. el arsenal y último 
uto de armas y municiones para todo el ejercito. Esta 
"plaza en Fnmcía debía situarse sobre el Loire., 

llíetz, Thionville, ?halsburgo y RtraslJuÍ:go, mantie
nen sobre sus muros á medio derruir li> bandera trico
lor; pJro los alemanes estrecha_n el cerccJ, y 
proveerse fácilmente de vituallas y municiones y hasta 
reemplazar las b:1jas casi en el di:t, es muy que 
no pasen muchos sin que el telégrafo !lOS anuncie que 
alguna ba.ndem alemana ha reemplazado ida francesa 
sobre los pnrapetos ele las antedichas plazas. 

En Strasburgo parece que y:< han terminado el coro 
namiento del camino cubierto y están construyendo ,.:;1 
paso dd foso; y sí hubít\rarnos de creer á un P'·' "v•.ucv 

ilustrado francés, ú mejor dic·ho, á uno ele sus 
tes, sólo el Ill separa ya dentro de la ciudacl á frauee
ses y. alemanes. 

En ..\[etz, el sitio va, al par-:c~¡-, más cle:;pacio; el 
cito ele Baz:tine defiende con t.:wn el campo atrinch.:ra,
do y por consiguiente las fortílicacíones ele la ele
ben est;tr aún íntact;ts. De Thionville y 
se conoc;)n detalles. aunque puede suponerse que 
estar ya en el último período de la defensa. 

La fortalez<t de Laou se rindió el día 13 á los alemanes, 
que alma.nclo del príncipe de llfecklembourg-Schwerin 
tomaron posesíon ele ella; aún no había acabado de; en
trar en la plaza, el ejército aleman cuando el polvorín de 
la cíudaclela., que conteni:t, al decir ele los 
26.000 kilúgmmos ele pólvora, fué casual ú intencional
mente incendiado, y la fortaleza saltó, scpultand.cl entre 
sus ruina.s cerca de quinientas personas, la mayor part J 

frances~ts. llííéntras no tengamos cabal conocimiento ele 
las circunstaneias con que se verificó esta volallum. su:>
pcndemos nuestro juicio, por más que nos ha cansado 
gran extrañeza el ver <Í los periódicos fmncesc;s 
lo que llaman heróica conducta del gobern:dor de: la, 
plaz:<, :í quien atríb~yen el hecho como voluntaricl y 
premeditado. ·En nuestro concepto, sí b voladura h<> si
do intencional, no es sencillamente m;ís que una Yiola
cion completa del derecho. de guerra constitniclo en Eu
ropa, y como tal digno de execracion y censura. Totlos 
los medios que emplee el· gobernador de una p;wa 
defenderla h~ta el 1í.ltimo extremo nos parecoo buenos 
y digno& ele aplauso si consigne con ello:; retardar el 
momento ele rendirla; pero lleg:tdo ya t\ste y firma.cla la. 
capitnlacion, no queda, al militar panclonoroso otro ca
mino que cumplida en todas sus p;trtes con la lealt~td 
hidalguía ele todo caballero. Esto tal vez nnret;,r·a. 

;\, nuestros vecinos de allende el Pirineo; pero e:>
ta fné la condnct:< que siguió en Gerona. el Al
varez, cuyo recuerdo guarda, siempre nue::;tra historia, 
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Jlátria. unido al triste de su miste
riosa muerte en un calabozo del 
castillo de San Fernando en E'i

gueras. 
El telégrafo ha anunciado ya la 

toma de 'foul por los alemanes, á 
las tres horas y 36 minutos de la 
tarde del 23; pero en el momento 
en que escribimos estas líneas no 
se han recibido aún detalles acerca 
de este hecho , que será seguido 
dentro de poco por otros análo
gos y de mayor importancia. 

Las comunicaciones de París con 
los departamentos están interrum
pidas, y yJJ. han empezado los 
combates precursores de la gran 
cd'tástrofe que amenaza á la ca
pit1~I de J:'rancítt. El sábado 17 t~
vo 1 ugar el primer encuentro háCia 
el Norte del bosque de Brevannert; 
al Híguicnte día los cuerpos ú." 

prnHiauo Y'2." bávaro, despues de 
fmnr¡uear el por cere·a de 
\'illarmeva, al de París, ata-
r:arrm en laij alturas de Sceaux á 
treH diviHiones dd ejército que 
mandn el Vinoy, empuján
doliLH ltitr:ítt los fnertes de Par$11 Y 
1:ogiéndolrt~ HÍete cafiones y muchos 
priwiotH:ros. El cuartel general del 
ejéreito Hitiador está en V crsalles, 
(iondo tarnhien han caído prisio
neros 2 000 móviles; nn 
nnnwroao tren de sitio ha atrave
sado la nntigna frontem francesa 
y debo estar ya cerca de París; 
todo, ptwl!, parece anunciar que el 
degcnlttee de oHto trágico drnma so 
nproxima y que no quodnn ya mu
clmu semanas do gnerrn. 

LA lLUSTRAf!ION DE MADRID. 

pero'n~ abandonaremo~ ni una pul
gada. de nuestro territorio, ni una 
piedra de nuestras fortalezas." Los 

> parisienses esperan uri esfueJ.:zo he
róico delresto de Francia y prome
ten sostenerse todo el invierno, co
sa que á nosotrÓs nos parece de todo 
punto imposible, á pesar de sus 
buenos dll"seos y de que, segun una 
carta semi-oficial, "todos los ciu
dadanos sin distincion de matices 
políticos están de acu¡'lrdo para 
sostener enérgicamente al gobier
no", asercion desmentida por un 
parte de origen prusiano, en el 
cual se asegura haber oído el dia 21 
dentro de París, nutrido fuego de 
fusilería, lo cual parece anunciar 
que hán empezado ya los desórde
nes interiores que nosotros" pre
veíamos. Asegúrase tambien que 
en' el Loirc está ya formado un 
ejército francés de 200.000 hom
bres; si esto es cierto, que lo duda
mos, mucho pueden hacer en el ca
so presente atacando la retaguar
dia de los distintos cuerpos nlemn-

' nes que rodean á París, obligándo
les tal vez á atrincherarse, en lo 
cual tienen que emplear bnsta:rite 
gente y tiempo, lo cual podrá alar
gar algunos días la' rendicion de 
París. 

1•~1 gohierno provi~icmal ele la re
pública fmnecsa se h:t trasladado á 
'fours, >HJguido de todo el CtlOr¡)() 

diplomático; el ministro de N cgo
cioll extranjeros, Mr. Favro, quedó 
on l'~tr1s, desde donde solicitó del 
conde Bismarck una entroviata que 
lu fnú acordttdn y que pareció á al
gmws síntoma seguro de una paz 
.irunediat1t qne evitttria á París los 
horro ros do llll sitio, por corta que 

CANTINERA. DE UN BATA.LLON DE VOLUNTARIOS DE LA HABANA. 

Los alemanes ocupan ya á Bou
gival, Rueil y Nanterre; sus avan
zadas se han visto sobre las car
reteras de Chatillon á Chevreuse y 
"(le París á Sceanx, má~ allá de las 
colinas de Villejuif hácia l'Hay 
Chevilly; algunos caballos ligeros 
han aparecido por la parte de Saint
Cloud y cerca del puente de Bry, 
sobre el Marne. Los cuarteles ge
nerales están, al parecer, el del rey 
en Meaux; el del príncipe Alberto 
en Brunoy; el del príncipe real de 
Prusia en Fontainebleau y el del 
príncipe de. Sajonia en Bezous, y 
el del general Falkenstein en Choi
sile-Roi. Segun telégrama de· Or
leans, Pithiviers continúa ocupado 
por 3.000 prusianos. 

HO!t I'Hl dnracion: estas esperanzas 
han fmmtHado, y el último parte recibido y que por su 
importnncia trat~lttdamos íntegro á nucstms columnas, 
pt·uoba qno o! rey Guillermo quiere á toda costa penetrar 
en l'aríH, q uo ti! ¡mroccr se prepara á una defensa enérgica. 

Diee asl el despacho: 
"'l'otms 24 (1\ las cuatro y lú de la tnrde).-:MADRID 

lllRM (1\ lns once do In nocho).-El encargado de nego-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 
eioH de l!~spalla al ser1or ministro do Estado. 

g8tl\ dulogncion del gobierno va á publicar la procla
ma ;liglliunto, que es á la que me refería en mi telégra
nm tmtorior. 

BASES DE LA PUBLICACION. 

A ltt [•'rancia: áutes de que sea atacado París, Mr · J u- ¡,A ILUSTRACIO!'; DE MADRID se publica los dias 12 y 27 de ca-
1m! [:':wro, ministro do Negocios extranjeros, ha querido da mes. 
vor ¡\ Mr. Bismarek ¡mm conocer las disposiciones del Cada número consta de 16 paginas, con grabados exclusiva-
t'H:1tni¡¡;o; htl!lt[UÍ la dcclaracion do éste: la Prusia quiere m ente españoles, intercalados en el texto: 
eontimmr 1!1 ¡¡;uorm y que la Franpia qnedc reducida ll. 

PRECIOS DE SUSCRICION. ¡mtoneia do t'lrdcn, Prusia !lnicre la Alsaeia Y 
!:1 Lonm11 hasta por derecho de conquista, y pam 
cnnseutir en nn armisticio ha osado pedir la rcndiciou 

de 'l'onl y de Mont Vnlcrieu. Parfs exns
mlterrrm\ ll.ntes ontro sus ruinas. A tan inso-

no puede contestar, en efecto, más Tres meses. 
•¡no con nm1 luch11 sin tre¡¡;na ... Medio año ... 

La mision dtl ~Ir. ,Tulio Fnvrc ~a fracasado y 1mrece Un año. 
1quo lm mll.s feliz Mr. 'l'hiers .en In que 
hl lluv(¡ cere11 del británico; esto ilnstro hiato- 1 

rimlnr y hombrll de l~stndo dohc estar ll. estas horas' en Tres meses .. 
San do donde en hreYe, probable- : Seis meses .. 

otro nuevo deseugniio; las es- ! Un af10. 
pt.:ranl!liS de paz nm desnmecicndo cada dia, por más 

EN li:IADRID. 

EN PlWVINCIAS. 

'22 reales. 
)) 

30 

56 

100 

nnm•lo arditmtementc l:t terminaeion CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

cmnpaiia. Las elecciones ge
han aplazado y el Jlonitor 

una nota conforme á la proclama del 
local de Tonrs apel:mdo al fallo de Europa, y 

úll ll\ que dico: ufi,,m,í:; poner término á mm ln
clm iu.hunuma que destroza las naciones en provecho de 

condiciones ec¡nitativas: 

Medio afio. 
Un año .. 

Un año ..... . 

A~IÉRICA Y .ASIA. 

Calla número snelto en ~ladrid. 

85 

160 

210 

4 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

MADRn:i.-Oficinas, Plaza de Matute, núm. 5; Tabaquería de las 
Cuatro Calles, librerías de Escribano, Sanchez Rubio, Duran, San 
Martín, Gas par y Roig y al macen de papel de Barrio, Corredera 
Baja, núm. 39. · 

PROVI:-ICIAS.-En las principales librerías. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los que se suscriban a LA ILUSTRAC!ON y a EL IMPARCIAL, se 
les har¡i una rebaja importante cou arreglo a la tan fa siguienl<e 

EX l\IADRID. 
Tres meses las dos publicaciones. 
i\ledio afio. . .... 
pn aiw. . . 

Tres mesés .. 
Medio afio .. 
t;n año. . . 

EN PROVINCIAS. 

28 reales. 
52 

100 

50 
90 
no 

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

'Medio año. . . . , . . . . . . . . . ·. . . 200 
t;n aüo. . . . . . . . . . . . . . . . . . 360 

NoTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya a u
ticipado en metálico ó sellos de correos. 

A¡.;;ente exclusivo en las islas de Cu!Ja y Puerto-Rico, la empre
. s¡t de La Propaganda Literal'ia. 

BIPRENTA DE EL BlPARClAL, PLAZA DE MATUTE, ~. á:'? 




